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I N (T R o D u e e I o N 
:'; 

Dentro del plan de trabajo del Departamento de Investigacio­

nes Hist6ricas del I.N.A.H., está el de realizar una serie de es­

tudios sobre el Norte de México, por considerarse que es de pri­

mordial importancia conocer la historia local de esa vasta zona -

del país, para poder explicarnos ciertos fen6menos que se dieron 

en ella y que vienen a reflejarse hoy en día, en las característi 

cas especiales que tiene esa porci6n de México y también par<'. lu~ 

go integrarla a la historia general del país, 

Originalmente, se me encomend6 abordar uno de los aspectos -

más interesantes de la historia colonial del No~este de México: -

"Las Rebeliones Indígenas 11
, que constituyeron ud serio problema -

1 

durante ese lárgo período, Aún cuando elaboré ud plan previo, a -
1 

medida que fui disponiendo del material necesar~o para el desarrQ 
' 

llo del tema, me dí cuenta de la importancia de !otros fen6menos y 
1 

aspectos de la historia de la regi6n, de los qu~ no podía prescin 
1 

dir por la íntima relación que tenían con el pr1blema planteado, 

ya que las rebeliones indígenas, en gran propor~ión, fueron cons~ 

cuencia de la poca solidez e inest~bilidad de qJe adoleci6 la or-
. 1 

ganizaci6n política, social· y económica de la Colonia en ese vas-
1 

to ámbito territorial, , 
1 

Al final de la· tarea,.comprendí .que el tít~lo debería ser mQ 
1 

dificado un poco, pues el planteamiento definitivo no coincidía -

con la idea original, ya que fue necesario abordar aspectos de -

distinta Índole: econ6mica, social, política, etc,, que ayudaran 

a· emmarcar el e·scenario donde dichas rebeliones i!idÍgenas tuvie-
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ron lugar, Debido a que fue conveniente darle preferencia al es-
:~-.," 

tudio de las empresas de conquista y colonización, sin las cuales 

no se puede estudiar la conformación de la sociedad colonial en • 

el Noreste, considero que el titulo apropiado para el presente -

trabajo es el de "La Colonización del Noreste de M~xico y las Re­

beliones Indígenas en la Epoca Colonial". 

Para la elaboración del mism0i he recurrido a las obras gene­

rales referentes al tema y a documentos existentes en el Archivo 

General de la Nación, así como a algunas series de documentos mi­

crofilmados, que forman parte del rico acervo del "Centro de Docy 

mentación11
, dependiente del Departame~to de Investigaciones Hist2 

ricas del I.N,A.H. 

Como he dicho anteriormente, el Noreste de México es una re­

gión con características propias, completamente diferentes a las 

del Noroeste, de ahí la importancia de su estudio, ya que la con­

formación colonial resultó un tanto distinta de la del resto del 

p~s. Aún cuando el trabajo que he realizado no aborda ningún as­

pecto con demasiada profundidad, considero que servirá de base p~ 
1 

ra futuros estudios sobre el Norte de México. 

Al iniciar el planteamiento del tema, me pareci6 conveniente 

indicar aunq'lllfuera someramente, las condiciones geográficas de -

la zona, para en esta forma tener el marco apropiado para enten-

der los acontecimientos posteriores, En seguida abordo el aspecto 

~de la colonización y evangelización, que es de suma importancia, 

ya que estas empresas pusieron los cimientos de la estructura co­

lonial del ·runbito territorial estudiado, Es necesario advertir, -

que la obra evangelizadora solamente la abordo desde el punto de 

, 1 

¡ 
1 
l 
1 

l 
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" 

vista de que desempeñó un papel complementario1•y.''justificador de 

la empresa colonizadora. Asimismo, me ha parecido apropiado al en 

focar este aspecto, remontarme a las primeras penetraciones espa­

ñolas hacia tierra de nómadas, para darle mayor claridad a la re­

lación de los acontecimientos. 

En una tercera parte destaco las características políticas, 

¡ sociales y económicas de la región, aún cuando de esto resulte s~ 

~ 

o 

lo un esbozo, siendo como es un aspecto tan importante que merece 

un estudio especial; asimismo, menciono las relaciones surgidas -

entre españoles y nómadas y los diversos métodos utilizados ten­

dientes a lograr una convivencia pacífica con los indios norte-

ñas, 

Al f_inal, y como una consecuencia de esas relaciones entablª 

das entre conquistadores y conquistados, hago referencia a las r~ 

beliones indígenas surgidas, dando mayor;,l)Preferencia a las que se 

llevaron al cabo en algunas regiones particulares, establecidas -

dentro de la comarca del Noreste, 

Para el planteamiento general del tema y por la amplitud del 

período abordado, 1567-1755, me he sujetado a un orden cronológi­

co, tomando como punto de referencia ciertas fechas de alguna si~ 

nificación en la historia local del Noreste, sobre todo dentro de 

la colonización y evangelización, como son: la de 1567, que es -

cuando se intensifican las penetraciones de colonizadores y evan­

gelizadores a la región del Noreste, poniendo las bases de la or­

ganización colonial de la comarca; luego la de 1673, que se cara~ 

teriza por el nuevo impulso que toman las empresas colonizadoras 

y evangelizadoras en zonas hasta ese momento inexploradas. En lo 

que respecta a la referencia de la situación creada por las rebe-
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liones indígenas me he concretado a analizar e~e aspecto por mi-

tades de siglo, " 
"· Finalmente, hago público mi agradecimiento al Instituto Na­

cional de Antropología e Historia, que auspici6 la elaboraci6n de 

esta tesis y el reconocimiento especial,:·al Prof, Wigberto Jiménez 

Moreno, mi asesor oficial, quien con su direcci6n acertada y sus 

juicios constructivos me ayud6 enormemente en la tarea señalada; 

as:iinismo, hago patente mi gratitud hacia personas que como el Dr. 

José Miranda y el Lic. Alfonso García Ruíz, me ayudaron_en forma 

directa con su estímulo y orientaci6p • 
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CONPICIONES GEOGRAFICAS DEL NORESTE 

Es evidente que en la vida de los pueblos tiene especial im­

portancia el medio geográfico, pues actúa, en gran parte, como d~ 

terminante del género de vida, ocupaciones y desarrollo cultural 

.que logran alcanzar; por eso, al estudiar algunos de los aspectos 

de la vida del Noreste de México.en la época colonial, es necesa­

rio tener presente el marco geográfico donde se desarrollaron los 

acontecimientos históricos a los que hay que referirse, tanto pa­

ra conocer y explicarnos la vida de los nómadas, como para encon­

trar las causas primordiales que condicionaron las actividades -

económicas a las que se dedicaron los españoles establecidos en -

las zonas norteñas, 

La delimitación del área del Noreste será un tanto convenci.Q. 

nal porque se tendrá especial interés en comprender en ella toda 

la región eminentemente desértica del norte, que fue el medio pr.Q. 

picio donde se desenvolvieron los nómadas, y que viene a formar -

marcado contraste con la zona montañosa del Noroeste, en donde e.§_ n 
tuvieron establecidos grupos sedentarios de cierta cultura, 

La zona desértica de referencia estará limitada: al norte, -

por el territorio texano del que sólo nos ocuparemos ocasionalmen 

te; al sur, por el río de las Palmas o Soto la Marina; al oeste, 

por. el río Conchos, afluente del Bravo; y al este, por el Golfo -

de México; consecuentemente, en ella quedan uncluídos los actua­

les Estados de Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas y la parte orien­

tal de Chihuahua y Durango, 

Geográficamente, el Noreste de México es una región poco 
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atractiva y a la vez poco propicia para facilitar las condiciones 

de vida, por s~r predominantemente seca; en ella abundan las gran 

des planicies en donde el clima que prevalece es de tipo estepa­

rio cálido con lluvias en verano; el Bols6n de Mapimi es zona tí­

pica de estas características climatol6gicas; dentro del ámbito -

del Noreste se pueden señalar algunas excepciones, como la Sierra 

Madre·Oriental y algunas serranías del Este, donde el clima es -

templa~o húmedo con lluvias en verano, 

Es característica de las zonas desérticas la vegetaci6n for­

mada esencialmente con plantas xer6fitas y pastos bajos; de ahí 

que sea por razones ecol6gicas por lo que los grupos indígenas h~ 

bitantes del norte tuvieran que sustentarse fundamentalmente de -

la recolecci6n de frutos y raíces silvestres, característicos de 

la regi6n, tales como: tunas, mezquites, etc,; además de la caza 

y de la pesca, ocupaciones que dependen también de la fauna nati­

va y que son propias de las grandes extensiones territoriales don 

de hay escasa poblaci6n; los indios n6madas del norte considera­

ban la caza base de su existencia; no así la pesca que fue menos 

favorecida, ya que s6lo tuvo importancia para ellos en algunos l]! 

gares, 

La importancia del medio geográfico se pone de manifiesto, -

cuando sabemos que en las luchas constantes sostenidas entre es­

pañoles y n6madas, bastaba que éstos se refugiaran en sus guaridas 

montañosas o desérticas, casi siempre inaccesibles al soldado es­

pañol, para que estuvieran a salvo de él, 

En cuanto al fomento de la colonizaci6n misma, fue la natu­

raleza la que proporcion6 al colonizador el más fuerte de los i~- ,) 

centivos para proseguir hacia adelante: la minería, que se conviI \1 

! 
·~ 
.¡ 
' I' 
l 
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ti6 en las más importante de las actividades económicas dn la Co­

lonia; fueron varios los centros mineros que se localizaron en el 

Norte, pero se pueden destacar dos grandes regiones: una, formada 

por Chihuahua, Durango y Zacatecas; y otra, menos importante, in­

tegrada por Coahuila y Nuevo León, Por otro lado, las grandes pl~ 
{J 

nicies favorecieron el desarrollo de la ganaderia que tuvo gran -

incremento en algunas zonas norteñas, en detrimento de la agricu1 · 

tura, que se limitó a las regiones cercanas a los centros mineros . 

A medida que el colonizador avanzó hacia el Norte, ese terr! 

torio se fue modificando, como consecuencia de su establecimien­

to, ya que las zonas naturales fueron adquiriendo nueva fisonomía 

con la fundación de poblaciones, haciendas agrícolas y ganaderas, 

reales de minas, presidios, etc. 

Asimismo, la extensión y lejanía del territorio, hiciuron 

del norte una región muy aislada que se encontró continuamente en 

guerra por los constantes movimientos de los grupos nómadas, si-

. tuaci6n que determinó la existencia de una permanente frontera -

abierta; todo ésto, en su conjunto, nos da una visión general del 

escenario natural del Noreste, al cual nos referiremos. 

Consumada la conquista del Imperio Mexica y lograda la suje­

ci6n del Reino Tarasco, los conquistadores españoles empezaron a 

rebasar los límites de esa zonu ya sometida que puede considerar­

se como el embrión del Virreinato de la Nueva España, y al mismo 

tiempo se desarrollaron las dos empresas de mayor trascendencia -

llevadas a cabo durante el siglo XVI: la colonizado~A· y la evan~ 
·ti· 

1 

1 
! 
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lizadora, ,que una vez puestas en marcha habían de lograr los dos 

principales fines de la conquista de estas tierras; acrecentar -

los territcrios coloniales de la Corona Española, y por lo tanto 

sus riquezas, a base del ero y la plata; y conseguir la conver­

sión de los naturales a la religi6n católica, Al emprenderse esta 

raagna obra, se pusieron los cimientos de lo que llegar:!.a a ser el 

Virreinato de la Nueva España, por lo que dentro del desenvolvi~ 

miento del mismo, el siglo XVI viene a significar una e~apa for~ 

tiva1 donde todo está en proceso de ~onstrucción. 

La colonización y evangelización en zonas antiguaoente some­

tidas a los mexicano~, fueron de índole distinta a las que se re~ 

lizaron en el norte, puesto que en la zona central los españoles 

se encontraron con indios sedentarios que pudieron ser sometidos 

fácilmente¡ no así en el norte, donde la presencia del indio n6ll@, 

da.obligó al español a realizar un nuevo tipo de· conquista del -

que a la larga sólo se obtuv~ un exiguo rendimiento, ya que el SQ 
. . 

metioiento del nómada siempre fue relativo, puesto que el español, · 

· ya fuera en plan de colonizador o de evangelizador, generalmente 

· fue recibido hostilraente por el indio, que no distinguió en él, -
1 

al misioiíero que iba en actitud pacífica, del soldado que casi -

sieopr,13 lo combatía, Por ese, dentro de la inmensa zona del nor- :! 

te, la colonización y evangelización llevarán implícitas modalid~ 

des adquiridas por las circunstancias propias de cada región. 

En un principio y a partir de 15261 la penetración a tierra 

de nómadas o chichimecas se realizó desde dos puntos diametralmen 

te opuestos: uno por el sureste, precisamente desde Jilotepec y -

otra por el suroeste, desde la primera Guadalajara 1 ubicada en NQ 

chistlán, y que resultó ser una penetración más tardía, efectuada 
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desde la fundaci6n de esa ciudad, en 1532 o 33, a lo largo del 

río Lerma y su afluente el Laja hasta Querétaro. (1) tr 

Por 6rdenes de Cortés, un grueso de ge~tes otomíes proceden-

tes de Jilotepec, se intern6 por primera vez en tierra de n6ma­

das, con el fin ce realizar un reconocimiento por esa zona e in­

formar sobre las posibilid~des de un futuro establecimiento y con 

· versi6n de los indios; si éstos se mostraban rebeldes se tendría' 

que recurrir a las armas para después someterlos a la esclavi­

tud; (2) pero el resultado de esta primera expedici6n fue satis­

factorio, porque los otomíes lograron sobreponerse a los n6madas, 

especialmente a los guamares, e inclusive se pudieron efectuar a1 

gunas importantes fundaciones como las de Acámbaro y San Juan del 

RÍO, 

Las.entradas por el rumbo de Guadalajara se intensificaron, 

sobre todo, después de las guerras en contra de los cazcanes, ve­

rificadas por los años de 151+1y15l+2í (3) y en ellas se hicieron· 

muchos esclavos que se destinaron, especialmente, a las minas de 

Tasco, de donde se lograron escapar algunos, que, temerosos de -

ser perseguidos hasta sus tierras, se adentraron en las de los z~ 

catecas, donde supieron de la existencia de unos minerales muy im 

portantes; para congraciarse con los españoles los pusieron en CQ 

nocimiento de ésto, con la condici6n de que no los obligaran a -

trabajar en ellas¡ en esta forma incidental se descubrieron las -

·minas en Zacatecas, en el año de 151+6, y su descubrimiento marc6 

nuevos derroteros a la colonizaci6n del norte, que desde ese mo­

mento se intensificó grandemente, ya que Zacatecas como antaño la 

Quemada, sirvi6 de punto de partida para proseguir la penetra­

ci6n, rumbo a la periferia septentrional, 
Q. 

-------------· 
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Es, pues, un factor económico el.que origina el avance hacia 

el. norte en este momento, en la misma forma com~ fue lo determi- . 

nante en las primeras penetraciones.hacia tierra· de nómadas que -

luego se consolidaron con el incentivo minero; anteriormente ha-

~bia sido la rápida multiplicación del ganado en la rica región g~ 

nadera existente en el Valle de México, especialmente por los rum 

bos de Zumpango y en el Valle de Toluca, lo que había provocado -

el avance hacia el norte, en momentos en que la ganadería atrave­

saba por una etapa. de continuo movimiento, es decir, trashumante, 

lo que requirió el traslado del ganado hacia zonas menos habita­

das como eran los llanos del norte, especialmente por los rumbos 

de Querétaro y San Juan del Río que se convirtieron en una vast.a 

comarca ganadera, prolongada hacia el oriente de lo que hoy es -

Guanajuato, sobre todo en las jurisdicciones de Apaseo y Chamacu.§. 

ro (4); en ella abundaron las estancias ganaderas, que, consecuen 

temebte, consolidaron la colonización de la zona, lográndose, as! 

mismo, el sometimiento de los chichimecas nombre con el cual eran 

conocidos los nómadas que habitaban las tierras que confinaban -

con las de los grupos sedentarios; el término chichimeca ~ignifi­

ca "linaje de perro", pero fueron llamados por los mexicanos teo­

chichimecas, que quiere decir: chichimecas auténticos, vocablo -

que a su vez fue deformado por los españoles que los nombraron -

"teules chichj.mecas" ( 5) , 

Estos nómadas estaban divididos en parcialidades distintas, 

entre las que podemos mencionar las de los pames, guamares y cua­

chichiles, que, dada su importancia, ocupaban un ámbito territo­

rial bastante considerable; sólo a los pames se les localizaba -
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por todo Querétaro y gran parte de Guanajuato, cuya ll1:'1Yºr exten­

si6n territorial estaba ocupada por los guamares, con excepci6n -

de la regi6n de Pénjamo, correspondiente a los cuachichiles, que 

además llegaron a ocupar posteriormente la regi6n de los Altos de 

Jalisco, partiendo desde la zona con la que estaban más directa­

mente vinc~ados o sea el centro de San Luis Potosí. 

Hablando de algunas particularidades de estos grupos indíge­

nas, sabemos que los cuachichiles eran los más numerosos y ague-

:1 rridps de los chichimecas, aún cuando algunos autores como Gonza­

lo de las Casas consideraban que los guamares eran 11 la nación más 

~ l valiente y belicosa, traidora y dañosa de todos los chichimecas11 

(6); en cambio, los más dóciles y menos peligrosos eran los pa­

mes; estos indígenas hablaban distintas lenguas y generalmente an 

daban en continuas guerras entre sí, confederándose sólo para fo! 

talecerse en contra de otros enemigos, 

Juntamente con los primitivos colonizadores, se introdujo un 

grupo de misioneros franciscanos que iniciaron su labor por los -

años de 1542 a 1545; entre ellos podemos mencionar a fray Juan de 

San Miguel, que se destacó como uno de los primeros religiosos -

que penetraron a estas peligrosas regiones a riesgo de su vida, 

Emprendió la marcha desde el convento de Acámbaro, Gto; y a él se 

debi6 la fundación del pueblo de San Miguel, (7) en tierra de gu~ 

mares, en cuyo territorio hizo un extenso recorrido, remontándose 

hasta la zona del Río Verdei como él, otros muchos franciscanos.• 

llevaron a cabo una loable tarea digna de .recordarse, pues a 

ellos se debió la fundaci6n de diversos conventos como los de la 

villa de San Miguel, Pénjamo, Carrizalejo, dentro del actual Est~ 

do de Guanajuato; el de Santa María, al sur de S, L. P.; el de -

efí 

( 

L 
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Saín, Zacatecas, etc., que ayudaron a la propagaci6n de la fe en­

tre los gentiles. 

Es menester recalcar la importancia que el descubrimiento de 

'las minas de Zacatecas tuvo para la colonizaci6n del norte, por-. 

que ello origin6 una fuerte avalancha de españoles a tierra de n~ 

madas circunstancia que desde ese momento le di6 sentido a la co-

lonizaci6n de toda .esa zona; es entonces, cuando, desde Querétaro, 'Í 
se abre camino a Zacatecas, en 1550, convirtiéndose en una vía de " 

primera importancia cuya creación trajo consigo un movimiento in~ 

sitado de mercaderías, ropa, caballos y pasajeros, y consecuent~ 

mente, empiezan las depredaciones de los indios en contra de los 

españoles establecidos en sus tierras, Desde entonces, comenzaron 

"' los asaltos, los robos por los caminos y las destrucciones de es-

tancias y pueblos. Estas depredaciones, en parte se originaron -

porque los indios fueron forzados a trabajar, siendo victimas de 

malos tratos, Los primeros que se rebelaron fueron los zacatecas, 

a los que siguieron los cuachichiles, por los rumbos de San Feli­

pe; entre los asaltos más connotados de la época, están los efec­

tuados a unas carretas de Crist6bal de Oñate y Diego de Ibarra, -

ricos mineros de la región, que iban por los rumbos de la Ciénega 

Grande y Las,~.Bocas, A. los cuachichiles se les sumaron los guama­

res, que quemaron una estancia de Diego de Ibarra, matando a sus 
rt .,, 

habitantes y haciendo grandes destrozos en el ganado; también a -

las depredaciones de los guamares se debió el abandono del pueblo 

de San.Miguel, Estos asaltos se generalizaron por los rumbos de -

MorchÚJque y el río Tepezalá (8) en el Estado de A.guascalientes, 

en la villa de San Felipe, Gto, y otros pun~~s circunvecinos; los 

daños causados por los indios fueron muchas veces origen de que -

,rl(, 
\\f' ... 
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poblaciones estables fueran abandonadas. 

Por estos cor.tinubs acechos, el gobierno virreinal, tomó la 

determinaci6n de hacer frente a los salteadores en una forma más 

o menos organizada, por medio de expediciones militares a cuyo -

frente estaban las propias autoridades del lugar, en vista de la 

carencia de un buen equipo militar que se encargase de ello; una 

de ellas estuvo a cargo del Alcalde Mayor de Zacatecas, Sancho de 

Caniego por 1551¡ más tarde, se le encomendó una comisión semejan 

te al licenciado Herrera, Oidor de la Real Audiencia y a otros my 

chos que realizaron campañas contra los cuachichiles por varias -

décadas, a causa de que los daños y crueldades ocasionados por -

ellos fueron incesantes. Sin embargo, estas campañas militares en 

contr~ de los nómadas no siempre tuvieron éxito,. sino al contra-

rio, con frecuencia fracasaron, y en cambio, dieron lugar a que -
~,, 

los indios se adiestraran a pelear en contra de los españoles y 

les perdieran el miedo, apostándose en sitios estratégicos para -

_dar prontamente con el enemigo, en vista de lo difícil que era -. •'. 

dar con ellos en campo abierto; por eso, la pelea entre españoles 

y nómadas siempre era desigual, pues la táctica y armas.usadas -

por una parte, tenían que hacer frente a un mayor número de con­

trincantes de la otra; sólo la larga experiencia en estas lides 

daría a los españoles la astucia necesaria para el empleo de un -

método adecuado de combate en contra do los nómada3 rebeldes. 

En particular, la sublevación de los zacatecas (9) puso en 

grave peligro al importante centro minero del mi~;· o nombre, que -

para entonces constituía la mayor. fuente de riqueza de la Colo­

nia; con grandes esfuerzos se logró derrotarlos en los años de -

1561 y 15621 aunque para ello fue necesario recorrer todo el peri 
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metro que ellos abarcaban y que se extendía desde Lagos en el sur 

hasta Peñ6n Blanco en el norte, En cuanto a los cuachichiles, no 

'se les pudo sujetar: aunque ellos eran enemigos de ·los zacatecas, 

en esta ocasión se confederaron con ellos; estas campañas dieron 

lugar a nuevos descubrimientos, con los que se adquirió un mejor 

conocimiento del Norte; persiguiendo.a los cuachichiles se descu-

brieron dos zonas salineras que fueron de gran utilidad en el la-

0 boreo de las minas de Zacatecas; estaban situadas dentro del te­

rritorio de San Luis Potosi y se les menciona como Las Salinas y 

las del Peñón Blanco; otro sitio del cual se tiene conocimiento -

por primera vez, durante estas campañas, es Mazapil, que, aunque 

no fue poblado, ya se menciona para 1562, 

Ante el recrudecimiento de los ataques de los indios, el go­

bierno virreinal tuvo que llevar a cabo una defensa más organiza-
~ 

da en contra de ellos, estableciendo para el efecto una serie de 

fuertes militares 0 presidios en los lugares más estratégicos, -

que asimismo vinieron a constituir los puntos más avanzados de la 

colonización española, E~te procedimiento, ya con anterioridad se 

había utilizado un poco después de la rebelión de los indios caz­

canes de Jalisco, quienes también cometían toda clase de robos, -

salteamientos y muertes por los rumbos de Acámbaro y Maravatío, -

por lo que el entonces Virrey de la Nueva Espana, don Antonio de 

Mend.oza, ordenó el establecimiento de fuertes militares que contli 

vieran los asaltos indígenas; fue entonces cuando se crearon los 

de Tzinapécuaro y Valladolid, primeros reductos militares de esta 

índole, 

La línea presidial se trazó a lo largo del camino de México 

a Zacatecas, precisamente en los puntos que resultaban más amaga-

\) 
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dos por los ataques de los indios¡ así surgieron los fuertes de -

San Feli~e, PortezuelJs y Ojuelos, creados por 6rdenes del Virrey 

don Martín Enri~uez (10), en vista de las constantes embestidas -

de los cuachichiles que ya se perfilaban como unosde los enemigos 

más temibles del Reinoi la primordial finalidad de los presidios 

fue afianzar la seguridad del camino, desalojando a los n6madas -

de él, y asimismo, dar protecci6n a las principales poblaciones -
' españolas por ahí establecidas; y efectivamente, las principales 

miras del establecimiento presidial se lograron, ya que tanto el 

camino como las poblaciones estuvieron más resguardadas y los 

asaltos de los indios fueron menos frecuentes, pues se limitaron 

a abalanzarse sobre pueblos indefensos; pero, independientemente 

de realizar positivamente su funci6n, el presidio fue causa de -

nuevas rebeliones indígenas, como consecuencia de los abusos com~ 

tidos por los propios soldados presidiales con los n6madas 1 pues, 

debido a la mala paga que recibían, muchas veces se quisieron re­

sarcir de la poca retribuci6n con la venta de los indios que ha­

cían prisioneros; primeramente les hacían bajar con engaños, pro-. 

metiéndoles asentarlos de paz en pueblos donde estarían bajo la -

custodia de uno o varios religiosos y donde serían obsequiados -

con ropa y carne, de la cual eran muy golosos, Una vez que logra­

ban bajarlos, los vendían como esclavos. 

Fue por ésto, por lo que a pesar de las medidas tomadas para 

apaciguar a los nómadas, las sublevaciones de éstos continuaron, 

circunstancia que origin6 que la colonizaci6n y evangelizaci6n ~ 

cia el norte fuera lenta y difícil y sólo la existencia de miner~ 

les estimulara al colonizador a interesarse en aquella región, 

''.1, 
' 
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II 

COLONIZACION Y EVANGELIZACION 

1567 - l?SS 

Primera Etapa Colonizadora.-

:; 

Fue tan grande la influencia de la minería, como factor de-, 

terminante en la colonizaci6n del norte de la Nueva España, que • 

es célebre la frase que un misionero franciscano dijo alguna vezl 

"donde no hay plata no entra el Evangelio", refiriéndose a que la. 

evangelizaci6n del Norte quedaba consolidada cuando se poblaban • 

reales de minas que atraían a los españoles y así era efectivamen · 

te, máxime que la colonización y la evangelización se complement! 

ban, 

Las empresas colonizadoras del norte, generalmente no fueron 

auspiciadas por la Corona Española, ya que se concretó a expedir 

una ley de colonizaci6n en 15?3, en donde se especificaban las -

concesiones otorgadas a los promotores de esas empresas (1) que -

generalmente estuvieron a cargo de particulares ambiciosos que d~ 

seaban enriquecerse fácilmente; por eso no siempre fueron organi-• 
zadas conforme a un plan previamente concebido; sin embargo, se -

desarrollaron ampliamente desde la segunda mitad del siglo XVI, -

de modo que, al finalizar dicho siglo, todo el Noreste se había -

ido poblando dispersiva y lentamente, al influjo del descubrimien 

to y prosperidad alcanzada por las minas de Zacatecas, que origi-

naron una afluencia inusitada de colonizadores que iban en pos de 

las codiciadas minas, al grado de que, en un corto perí~o de 

tiempo, se multiplicaron los descubrimientos de reales de minas -

de mayor o menor importancia, pero que siempre significaron un -

. l 
l 
! 
! 
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avance para proseguir la expansión hacie el norte, aún cuando no 

se lograra un estable~imiento permanente de pobladores. 

Ias penetraciones y fundaciones al norte se intensificaron -

a partir de 1567, con el poblamiento de los minerales de Mazapil 

y Cuencamé, cuyos descubrimientos pronto se hicieron de fama, lo­

grándose concentrar una considerable población española; ambos s! 

tios desempeñaron un importante papel para la colonizaci6n del t~ 

rritorio coahuilense meridional, pues fue de Mazapil de donde par 

"' ' 

!:' 
j' 

1 
f' 
' 

1 

tió Francisco Cano, el primer explorador que llegó al sur de di- ·f 

cho territorio, haciendo un reconocimiento de la comarca en torno 

de la laguna de Patos, conocida entonces como del Nuevo México(2h 

así como del Valle del Saltillo; mientras que desde Cuencamé se -

incrementó el avance hacia el noreste, por el rumbo del Bolsón de 
a 

Mayrán y su gran laguna. 

En 15691 Juan de Torres de Lagunas, se adentró en lo que hoy 

es el Estado de San Luis Potosí, especialmente en su porción cen­

tral, ya que la oriental era más conocida por la existencia de la 

población de Valles, 

De la importantísima región de la Provincia de Santa Bárbara 

en donde se fundó por 1570, según el Prof. Jiménez Moreno, el Va­

lle de San Bartolomé, hoy villa de Allende, salieron desde 1581 -

expediciones al Nuevo México, que sólo fue conquistado hasta 

15987 consolidándose tal conquista con el poblamiento de Santa Fe, 

en 1610 (3). 

Otro sitio de donde salieron expediciones hacia el norte, 

fue Charcas, población fundada por 1573/74 y que tuvo que ser re­

poblada por haber sido reducida a cenizas por los indios bárbaros, 
. l 

estableciéndose anf.·un convento franciscano en 1§82; entonces, - i: 
1· 
i 

------ --· -·--·---·--·-·· ·--·-·· -.....:.------·t:--
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Charcas era frontera de mucha importancia, por estar situada en -

la zona habitada por los cuachichiÍes; posteriormente, a princi­

pios del siglo XVII, de ahí penetraron los misioneros hacia la r~ · 

gi6n de Matehuala, Río Blanco y otros puntos cercanos (4), 

Remontándonos a la zona más septentrional, conocida enton­

ces, mencionaremos la fundaci6n de la villa del Saltillo en 1577 

efectuada por pobladores de la ya constituída Nueva Vizcaya (5), 

La regi6n de Parras se empezó a poblar por 1578 o poco an­

tes, aunque con poco éxito porque no perdur6 ese poblamiento por 

mucho tiempo; fue hasta 15&7, cuando se logró una colonización 

más estable; y la repuebla definitiva tuvo lugar en 1598 (6), 

En cuanto a la entrada y descubrimiento del Nuevo Reino de -

Le6n, sabemos que los primitivos colonizadores de esta región prQ 

cedieron de la Nueva Vizcaya y que la más antigua fundación de -

Monterrey, en los Ojos de Santa Lucía, data del año de 1577,(:debi 

da al capitán Alberto del Canto, asimismo fundador del Saltillo; 

unos años más tarde, en 1581, se intern6 en dicho territorio don 

Luis de Carvajal, quien, de acuerdo con las capitulaciones cele­

bradas entre él y la Corona Española se había comprometido a lo­

grar el descubrimiento y pacificación del Nuevo Reino de León y -

asimismo, asentar las poblaciones que se consideraran necesarias; 

'para el efecto, penetr6 por la parte de Tampico, de donde prosi- ! 
1 

guió hacia el norte, llevando al cabo diversas fundaciones crmo - ·· 

la de la villa de Cerralvo1 poblada en el paraje de la Ciénega; - ·. 

la de la ciudad de León, en la Sierra de San Gregario y la ya men 

cionada de la villa de San Luis, después Monterrey, Finalmente, -

se adentr6 en'territorio de lo que hoy es Coahuila, fundando ahí 

la villa de Almadén, !as entradas al Nuevo Reino de León prosi-
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guiéron y así se sabe que la fundaci6n definitiva de Monterrey -

fue' realizada por Diego de Montemayor en 1596, y que algunos rel.!, 

giosos franciscanos penetraron a esta comarca procedentes de Coa-

huila. (7) 

Otra zona igualmente colonizada desde fines del siglo XVI 

fue la del Río Verde, que con anterioridad había sido explorada -

esporádicamente por religiosos franciscanos provenientes de Xi­

chú; se sabe que fueron los frailes Juan de San Miguel y Bernardo 

Cossín; quienes primero llegaron a esa comarca; el primero de - 1 

ellos antes de 1550 y el segundo, hacia esta Última fecha o un p.Q • 

co después; fray Bernardo Cossín era Guardián del convento de San ' 

Miguel y finalmente cayó víctima de los indios, quienes le dieron 

muerte por los rumbos de Saín, en Zacatecas, (8) 

la Comarca del Rio Verde debi6 su nombre a que está cruzada 

por un río profundo que da la impresión de ser verde y que nace -

en la jurisdicción de Armadillo, en territorio de San Luis Poto­

si; fue precisamente desde allí desde donde en 1592 1 se adentra­

ron a la regi6n los primeros colonizadores, yendo al frente Mi­

guel Caldera; cinco años más tarde, en 1597, la colonización se -

hizo más efectiva cuando gentes procedentes de Querétaro se esta­

blecieron en ella, al darse cuenta de su fertilidad, (9) 

Apn cuando la verdadera colonizaci6n del actual territorio -

tamaulipeco, se llevó al cabo ya bien entrado el siglo XVIII, esa 

zona era ya conocida desde el siglo XVI, pues la costa pertene­

ciente a él, fue una de las comarcas primeramente exploradas • 

por los conquistadores españoles; desde 1517, Hernández de Córdo­

ba tuvo conocimiento de ella y un año más tarde, Grijalva la rec2 

rri6 en toda su extensi6n, llegando hasta el río Pánuco, Inmedia-

1 
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tamente después de realizada la conquista del Imperio Mexicano, 

en 1521, tuvo lugar una entrada más formal, por el rumbo de la -

Huasteca, encabezada por el mismo Cortés, quien trat6 de contener 

la penetraci6n llevada al cabo por mandato de Francisco de Garay, 

gobernador de Jamaica, quien envi6 a Alonso Alvarez de Pineda al 

frente de una expedici6n que tuvo un completo fracaso ante la ho~ 
G 

tilidad mostrada por los indios; Garay no desmayó ante este frus-

tradointento y siguió enviando nuevos contingentes de hombres que 

nuevamente fracasaron; esta decidida interferencia por parte de -

Garay, fue lo que oblig6 a Cortés a actuar en esta región, máxime 

que muchos de los grupos indígenas establecidos en ella le habían 

rendido incondicional vasallaje, por lo que, acompañado de un 

ejército integrado principalmente por mexicanos y tlaxcaltecas, 

se internó en la Huasteca para tomar posesión de estas tierras en 

nombre del Rey y para el efecto, llev6 al cabo la fundación de la 

>;i villa de San Esteban del Puerto en 1522, Unos años más tarde, en 
. i) 

15251 toda esa vasta región llegó a formar parte de la Provincia 

del Pánuco 1 encargándose de ella, en calidad de gobernador, el -

tristemente célebre Nuño de Guzmán, quien suponía que el territo­

rio era sumamente rico en minerales, sobre todo en oro, pero al -

percatarse de la pobreza minera de la regi6n, opt6 por dedicarse 

a la explotación del indio, a quien vendía como esclavo a las An-
,~ 

tillas; similar decepción sufri6 Pánfilo de Narváez, quien, entu­

siasmado por las posibles riquezas encontradas, realiz6 una expl2 

raci6n a lo largo del río de las Palmas en 1527 1 (10) también con 

resultados negativos. 

Estas sucesivas penetraciones, realizadas por distintos con-
-?'. 

quistadores españoles, provocaron entre los indígenas manifesta-

' 



- 18 -. 
ciones de rebeldía, originadas por los malos tratos recibidos; -

Cortés envi6 a Gonzalo de Sandoval para apaciguarlos, quie.n defi­

nitivamente pudo lograr una completa pacificación después de una 

tenaz lucha desplegada con todo lujo de crueldades. 
' 11 

Pero esta incipiente colonizaci6n permaneció: latente alrede-
1 

dor de dos siglos, ya que no fue sino hasta bien .entrado el 

· XVIII, cuando la vasta zona correspondiente al territorio tamauli 

peco se incorpora definitivamente al Virreinato de la Nueva Espa-

ña, 

Localizaci6n de los Principales 
Grupos Indígenas. 

Evidentemente, la colonización hacia el Noreste se incremen­

t6 bastante, afectando la distribución de la población indígena, 

a su vez supeditada al medio geográfico, Debido a su condición de 

O nómadas, la localización geográfica de los diferentes grupos no • 

podía ser definitiva, ni puede delimitarse fácilmente porque con­

tinuamente· cambiaban de lugar, situación que persistió aún ya bien 

entrada la ~olonización y evangelización españolas. Por ello, es-

1" tas empresas tuvieron que plegarse a las condiciones dadas por el 

nomadismo de los indios y a eso se debió que las misiones Y pobl~ 

cienes mismas cambiaran frecuentemente de lugar, sujetas al conti 

nuo desplazamiento de los indígenas, ya que con él cambiaba la -

función de la población, misión o presidio. 

No obstante la notoria inestabilidad de los aborígenes, se -

puede hacer una relativa localización de ellos; en lo concernien­

te a la amplia zona formada por los territorios de Coahuila, Nue­

vo Reino de León, Tamaulipas y parte del Reino de la Nueva Vizca-

; 1 

:il, 

. ! 
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ya, precisamente la correspondiente a los ac.tuales Estados de Du- . .. a 

rango y Chihuahua, podemos señalar cuales eran los.que abarcaban 

ciertas comarcas. 
i 

En toda le regi6n central y septentrional del!territorio co~ 
1 

huilense, se localizaban numerosas parcialidades indígenas, como 
1 

los cacaxtles, hueyquetzales, babeles, contotores,¡ catujanos, 
1 

etc,, todos englobados en el nombre genérico de los coahuiltecos, 
1 

Al sureste de esa porci6n estaban los cuachichile~jque en esta -

forma, prolongaban hasta Coahuila la amplia r~gió~ habitada por -
1 

ellos y que comprendía casi toda el área corr~spo~diente a San -
1 

1 ' 

Luis Potosí y parte de Zacatecas, En la llamada comarca Lagunera 
1 

se encontraban los irritilas o laguneros, que tam~ién estaban con~ 

tituídos por un sinnúmero de parcialidades como l~.s que habitaban 

propiamente el Valle; miopacoas, neviras, hoeras, imaiconeras, así 
1 

como los pachos; mientras que los originarios de ia Laguna, eran: 
1 

los paogas, caviseras, vasapalles, ahomamas, yanabopos, daparabo-
1 

pos, mamazorras 1 baxaneros, etc.; finalmentel. en toda la porción 
• 1 

noroeste de Coahuila se localizaban a los toboso~, que proceden-
' 

tes del Bolsón de Mapimí, ejercían su acción dev~stadora en un -

amplio ámbito territorial (11). 

En la porción vecina o sea en el Nuevo Reinp de León, encon-

tramos a los borrados que merodeaban al sur de este Reino, preci-
' 

samente por las salinas de San Lorenzo, rio de San Lorenzo, valle 

de las Salinas, valle de Apamona, río del Pil6n Chico, río del Pi 
1 

lón Grande, sierra de Tamaulipas la Vieja, río de San Juan, valle 
1 

de las Canainas y Agualeguas, Por otro lado, estaban los cataaras, 

en las inmediaciones de Cerralvo y al noreste de Monterrey¡ al sur 

de este grupo, estaban los icaura~;al norte, de la ya mencionada -
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i 
1 

ciudad de Monterrey, encontramos a los alazapas7, y/vecinos a 
1 

ellos a un grupo de tepehuanes, que posiblemente em~graron hacia 

' esta zona a raíz de ·1a gran rebeli6n tepehuana (12) producida por · 

los rumbos de Sombrerete y Fresnillo. 

En cuanto a Tamaulipas, la zona de nómadas se iniciaba desde 

el río de las Palmas o Soto la Marina, prolongándose hasta el río 
' 

Bravo del Norte; dentro de ella, se han llegado a conocer mejor -
1 

los grupos que habitaban la Sierra Madre Oriental i lugares cir-
1 

cunvecinos, entre los que están: los janambres, pis'ones, olcocno-: 
1 

ques, tancalguas y siguillones; los demás grupos n6madas tamauli,> 

pecas no han sido especificados y s6lo sabemos que eran afines a 

los indios del Nuevo Reino de Le6n y del sur de Te1as (13). 
1 

Debido a la amplitud del territorio perteneciente a la Nueva 
1 

Vizcaya, los grupos indígenas que lo habitaban eraA innumerables, 
1 

entre los más importantes estaban: los tepehuanes, ! acaxees, xixi-
, 

mes, tarahumaras, conchos y tobosos, dispersos a trav~s de todo -
1 

1 

ese Reino. De entre todos éstos, s6lo a los d s últimos grupos -
1 

puede considerárseles como habitantes del Noreste ~e México. 

Los tepehuanes estaban al sur de la Nueva Vi~caya y tomándo-
:.J 1 

los como punto de referencia, situaremos al oeste 
1

de ellos, preci 

samente en las inmediaciones de Topia a los acaxees y más al sur . 

a los xiximes; y al noroeste, más allá del Real dél Parral y del 
1 

presidio de Janes encontramos a los tarahumaras; mientras que en 
¡ 

el Valle del río Conchos, estaban asentados los ipdios de este -

mismo nombre, cuyo habitat se ha logrado determinar con exactitud, 

ya que ha sido localizada a cincuenta leguas de la poblaci6n de -
1 1 

Parral y a lo largo del rio Conchos; limitaba al ¡este y al sur -

del pueblo de Cuchillo Parado, situado en el actual municipio de 
1 
1 
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Coyame, que se localiza en la Mesa Central del Estado de Chihua-
' ' 

hua; este municipio está entre la cuenca del bajo rio Conchos que 

atraviesa la porci6n oriental de él. Así pues, la regi6n sur del 
1 

territorio concho, estuvo situada en el río Conchos, en~re la Si~ 

rra Madre y la ciudad de Chihuahua; y hacia el norte, llegaban -
1 

los pueblos de Santa Isabel y Santiago Babonayaba (14),;Finalmen-
1 

te, al noreste de la Nueva Vizcaya estaban los tobosos,¡ que en e~ 
; 

ta forma y saliendo del temible Bolsón de Mapimí, invad~an terri­
! 

torio perteneciente tanto a la Nueva Vizcaya como a Coahuila; na­
[ 

turalmente que en los grupos mencionados quedaban engl~bados inf! 

nidad de parcialidades indigenas, , 

Gracias a su convivencia con los aborígenes, los ~isioneros 
1 
1 

lograron recabar unaserie de datos etnográficos, esenciales para 
1 . 

·conocer el grado de civilización que tales indios habí~n alcanza­
¡ 

do, de ellos nos auxiliaremos para caracterizarlos, a reserva de 

hablar más adelante de la obra evangelizadora, 
1 

¡ 
Salvo algunos grupos aislados, ya sedentarios, co~o los lagg 

' 1 

neros y los conchos, los indígenas del Noreste eran n6.\nadas que -
,1 

se encontraban en una de las etapas más primitivas de !la evolu­
; 

ción cultural; se les ha clasificado como recolectore~-cazadores 

por ser éstas sus principales actividades, y según Ki~chkoff (15) 
! 

forman una unidad cultural, aunque en cada una de las¡diferentes 

regiones se pueden encontrar grupos con características especia-

les, Ó ! 

Todos ellos se sustentaban de lo que naturalmente les propor 

cionaba el medio ambiente, por eso, la base de su alilnentación -

consistía en frutos y raíces silvestres, como tunas, ~ezquites, -
1 
1 

etc,; Alonso de León nos dice que en invierno lo pas~ban 11a base 

1 
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1 

de mezcale, cortando las pencas a la lechugilla, qt~ ~reparan en 
1 

barbacoa, ya sea caliente o fria"; (16) mientras que ~n verano -
1 

"aprovechan el nopal, la flor de la t~ y la tuna mi~ma que ha­

cen barbacoa y de la que hay gran variedad por estas regiones; -
1 

también comen el mesquite molido llamado mesquitamal que es ca-
1 

liente y seco", (17) Estos alimentos básicos los complementaban -
1 

con todo género de frutillas silvestres, además de li~bres, vena-

dos, pescados y toda clase de animales inmundos como culebras, r! 
1 

tones y demás, cuando el medio geográfico se los permltia, eran -
1 

diestros cazadores, para lo que utilizaban diversos m~todos, como 

el flechar a los peces, o bien "encandilando el pesca!tlo de noche, 
1 con redes entrando a buscarlos a sus cuevas" (18), Ef\tre los bre-

que no usaran ninguna, aunque se sabe que en alguna~ regiones del 

Nuevo Reino de Le6n, los hombres se cubrían con una: piel o fraza­

das de pieles de conejos o liebres entretejidas; y otros grupos se 

caracterizaron por la costumbre que tenían de untarse el cuerpo üe 

distintas formas y colores, como los "borrados"-, que solían pinta¡ 
' 

.·.i se o tatuar~;e la cara y el cuerpo con gran cantidad de rayas y di-
~~) 
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1 

bujos y por este motivo los españoles los clasificaron $egún la -
1 

manera de pintarse, de ahi que se les denominara indist~ntamente: 
' 

"pintos", "rayados"! 11 aculibri,nados11
, 11 blancos11

1 
11 blanqúillos", -

1 

"barreteados", ya que todos ellos tenían distinta manera, de pin-
' 

tarse¡ particularmente, se llamaba "borrados11 , a los inc\ios que -
1 

se pintaban el rostro y el cuerpo con rayas menudas, es :.decir, -

muy finas, paralelas y muy próximas unas a otras, de ta~ manera -

que la palabra "borrado" surgió de la multitud y proximidad de -

las rayas que propiamente le> "borraban" las facciones (19). 

Otras muchas caracteristicas eran propias de los nó~adas, CQ 

mo el ser idólatras, ya que estas primitivas culturas er~n más -
1 

bien totémicas, de lo que se deduce que fueran tan supersticiosos, 

aunque no acostumbraban hacer manifestaciones rituales; ~e algu­

nos de esos grupos, se saben mayores particularidades por las re-

laciones que sobre ellos dejaron los religiosos; por eso; respec-
1 

to a los laguneros sabemos que tenían pánico a las enfermedades, 
' 1 

y que sus métodos curativos eran de carácter mágico-religioso; se 
1 

acogian a las cabezas de ciervo para que les curaran sus~enferme-
1 

dades, La muerte también les aterrorizaba; los pachos considera-
, 

ban de mal agüero ver morir a alguien, por lo que frecuentemente 
. ' 

enterraba~ vivos a los moribundos. Cuando alguien moría,! danza-

zaban y cantaban alrededor de su tumba, en señal de duelp,narrando 

la vida y hazañas del difunto, que era sepultado bajo montones de 

piedras, Los laguneros, con mucha frecuencia, mataban a ~us hijos, 

ya fuera para desembarazarse de ellos o por· simple superstición; 

las madres primerizas consideraban que era necesario matar a su -
1 

primogénito, ofreciéndole el sacrificio al "demonio"; co~ estos -
1 

infanticidios, muy generalizados entre estas gentes, se ~reia te­
l~ J 
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ner contentos a los dioses y espíritus malignos (20), 

Los n6madas del Noreste tenían la costumbre de hac~rse la -

guerra por cuestiones fútiles: se enemistaban entre sí, concertan 

do alianzas con otros grupos para fortalecerse en contra,de los -

enemigos. Arlegui nos habla de las causap más comunes para estar 

en constantes pleitos: "tienen divididcsentraisÍ los montes, pra­

dos, ríos y llanuras; de suerte que una naci6n caza, pes~a y se -

aprovecha de todo lo que tiene señalado, y si uno de otra naci6n 

entra en sus tierras, aunque sea solo para coger un conejo, lo r~ 
1 

putan por tan grave delito y menosprecio a sus armas, qu~ se exc! 

ta una sangrienta guerra por un solo conejo como pudiera 1por el -
' 

más poderoso reino o señorío", (21),,.,,., y prosigue diciendo A.r. 

legui: "el modo de convocarse para tratar la materia es ~nviar un 
1 

indio que hable bien el idioma de los bárbaros a quienes 'lleva la 
' 

embajada; lleva una flecha que usa diferente cada nación~ en lle-

gando al capitán se la pone a los pies y ésta es una car~a de 
1 

' creencia para su embajada, y si bien es despachado, señala el lu-
1 

gar y el día en que se han de juntar y con la respuesta'Vuelve a 

los suyos significándoles el modo que fué recibido; juntan la ca­

za que pueden para recibir los nuevos compañeros y tienen abundan 

cia de sus atroces bebidas en troncos agujerados de bizn~gas, que 
! 

para este efecto tienen prevenidos, tan grandes, que en algunos -
1 

caben seis arrobas y después de haber comido sin tasa y bebido -
¡ 

sin medida, se juntan sin razón a disponer como han de ve,ngar de 
1 

las otras naciones que los tienen agraviados y salen los µecretos 

como las prevenciones que han hecho en los troncos de las' bizna­

gas; porque de un desatinado beber qué puede salir sino l~ atro-
1"'": 

cidad más disforme y la ejecución ~s impía", (22) Para s
1

us gue-
" 
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rras utilizan como armas el arco y la flecha, siendo muy diestros 

y osados para pelear; de .entre todos ellos se caracterizan por su 

docilidad algunas parcial~dades como los irritilas y "borrados". 

Dada su incipiente civilizaci6n, estos grupos carecían de t2 

da organizaci6n política y la social también era muy rudimentaria 

se agrupaban en pequeñas bandas, compuestas casi siempre por me­

nos de c~en indios dirigidos por una especie de caciques i (23) y 

en cuanto a sus relaciones familiares, tanto en los hombres como 

en las mujeres, predominaba la poligamia, 

Entre los grupos sedentarios existentes en estas regiones e~ 
i 

taban los conchos, que fueron de lo mejor y primeramer1te conoci-

dos por los españoles: se cree que lingüísticamente p~rtenecían - .. 

al grupo de los tahues, que a su vez está englobado ert el cahíta; 

estaban, pues, emparentados con aauellos habitantes d~ la costa -
1 

occidental y fueron los integrantes de la expedici6n Chamuscado-

Rodríguez que iban a Nuevo México, los que ya nos mencionan a los 

conchos, con quienes se pusieron en contacto cuando tuvieron que 

desviarse hacia el río Conchos. (24) 

Se tiene la creencia que los conchos, dentro de la zona cir­

cunscrita a ellos y que ya hemos delimitado, dominaban. en la re~ 

gi6n de Casas Grandes, donde se les relaciona con otro~ grupos in 

dÍgenas como los sumas, janes y jocomes, quienes posiblemente fug 

ron traídos por los españoles y aún se llega a suponer' que la re­

gi6n de Casas Grandes haya sido habitada originariamen~e por los 

conchos, ya que, siendo una zona excelente para el cultivo, debi6 

ser muy atractiva para un grupo ya sedentario y agricultor como-. 

era el concho; para 1584, estos indios habitaban las comarcas de 

'rl; Santa Bárbara, extendiéndose hasta los rumbos de la La~una y Mez-
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quitales, (25). 

Finalmente debemos asentar que cada una de estas parcialida­

des indígenas hablaba distinto dialecto, aunque poco se sabe a e~ 

te respecto, s6lo se ha llegado a esclarecer algo respecto a las 

lenguas que hablaban algunos grupos; se cree que ciertas parcial,! 

dades conocían el náhua, lo cual les fue muy útil a los misione­

ros al ponerse en contacto con ellos, pues por medio de los in­

dios "ladinos11 , o sea los que habían podido asimilar mucho de las 

costumbres y cultura occidental, enseñaron la doctrina cristiana 

a los demás indígenas, concretamente sabemos que los conchos ha­

blaban el conchoi los 11 borrados11 la negua quinigua; (26) mientras 

que los 11 rayados" conocían la cuachichil; pero el conocimiento de 

los dialectos de la mayor parte de los nómadas, siempre fue un -

.}enigma para los misioneros y colonizadores del norte, que tuvie­

ron en ésto un gran obstáculo para,comunicarse con ellos. 

Evangelización.-

A pesar de que la obra evangelizadora se desarrolló juntamen 

te con la colonizadora, en su afán de justificarla y actuanio co­

mo complemento y consolidación de ella, para fines del siglo XVI 

el rendimiento obtenido era casi nulo en el Noreste. 

Esta labor se había encomendado a los franciscanos y a los 

jesuitas; los primeros habían trabajado con positivo éxito en 

otras regiones de la Nueva España, por lo que, una vez cumplido -

su cometido en esas zonas en todos aspectos más favorables, qui­

sieron expandirse hacia el norte, comarca inhóspita, habitada por 

nómadas, en donde su labor sería aún más difícil y de diversa in-
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dole, ya que ahi 1 1!lás que el desempeño de un apostolado met6dico, 

tendrían como objetivo primordial el proceder o afianzar la con­

quista militar, y una vez lograda ésta ayudar al apaciguamiento y 

asentamiento de los nómadas, aún cuando esta pacificaci6n fuera .­

solo transitoria como a la larga se vió, lo que determinó el CO!l,§, 

tante cambio y desaparición de las misiones siempre circunscritas 

a los movimientos peri6dicos de los indios, 

Un claro ejemplo de exploraciones precedidas por la labor mi 

sionera de los religiosos y donde éstos desempeñaron una encomia­

ble labor fue en la región del Rio Verde, cuya evangelización fue 

iniciada por fray Juan Bautista Mollinero, guardián del convento 

franciscano de Xichú en 1607, quien, con la ayuda de fray Juan de 

Cárdenas y contando con el gran recurso de hablar el otomi, se P.!! 

so en contacto con los indios de la región, tratando de converti! 

los; auxiliado por otros religiosos, realizó un largo recorrido -

desde el puesto de Santa Catalina, prosiguiendo por Pinihuan, Lá­

gunillas, Valle del Maiz -puntos ubicados en el hoy.Estado de San 

Luis Potosi- hasta llegar a Tula, Tamps.; en casi todos estos si­

tios se fabricaron iglesias o conventos, aunque fuera s6lo provi-

(sionales, y finalmente, se trasladaron hasta Jaumave, llegando -

hasta el Nuevo Reino de Le6n; al grado de que, en un momento dado, 

las misiones de Rio Verde se confundieron con las establecidas en 

; el Nuevo Reí.no de León; sin embargo, en el Rio Verde no se había 

hecho todo, por lo que el padre Mollinedo, al retornar al conven­

to de Acámbaro, hizo gestiones para que la catequizaci6n·de esa -

zona no se descuidara, sino que, al contrario, se fomentara aún -

mAs. Los esfuerzos realizados por el padre Mollinedo fructifica­

ron cuando, en el año de 1612~ 11 se obtuvo la Cédula Real que pre-
~t: 
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vino al Marqués de Guadalcázar proveyese lo conveniente a la co~­

v~rsión de los bárbaros del Río Verde, Valle de Concá, Cerro Gor­

do y Jaumave", (27) 

El Virrey mostró interés por la región del Rio Verde y pidió 

que se le informara ampliamente sobre ella, se le dieron distin­

tas relaciones al respecto, por las cuales se percató de la nece­

sidad de crear conventos en esa zona, dió las órdenes pertinentes 

al caso, iniciándose la fundación de los conventos de Rio Verde· y 

de Jaumave, Asimismo, se instruyó que la evangelización de dicha 

comarca había de realizarse por religiosos franciscanos de la PrQ 

vincia de Michoacán y bajo la dirección del padre Mollinedo; así 

se hizo y los religiosos destinados a esta labor realizaron un am 

plio recorrido por toda la región, llevándose al cabo diversos e~ 

tablecimientos de misiones. Para completar aún más esta tarea, el 

·1 padre Mollinedo realizó un viaje a España en 1618, con el exclusi 

vo objeto de pedir la erección de la Custodia del Río Verde (28) 

e insistir en el envio de religiosos a la región, puesto que los 

que babia resultaban insuficientes; las dos peticiones fueron am­

pliamente satisfechas, lográndose mejores resultados en la conve.r. 

si6n de los indios del Río Verde, 

En la Huasteca Tamaulipeca, la obra evangelizadora estuvo a 

cargo de fray Andrés de Olmos, quien la implantó especialmente en 

tre los pueblos huastecos, estableciéndose él en el de Tamaholi­

pa; como estos indios eran sedentarios, para el establecimiento -

de misiones se tomó como base la previa distribución de la pobla­

ción; Olmos recorrió y conoció la amplia comarca de las Huastecas 

y sus incursiones hacia el norte llegaron hasta la Florida occi­

dental, como se llamaba entonces a la zona que se iniciaba al no¡ 
<-~ 
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te del rio Soto la Marina; se cree que de ahí se trajo a los oli­

ves, también llamados maguages o mahuaves, y se sabe que en l~ 

los estableci6 en la Huasteca, precisamente en el pue~lo de Ta­

maholipa. (29) 

Fray Andrés de Olmos consider6 que.Tampico era el lugar más 

adecuado para el establecimiento de un convento que fuera el foco 

desde donde irradiara la catequizaci6n de las zonas circunveci­

nas; Tampico era llamado asi desde antes de la llegada de los es-

pañoles, y fue una villa de españoles e indios, perteneciente a -

la jurisdicci6n de Pánuco y como frontera de indios fue victima -

constante de las atrocidades de los salvajes, A Olmos se debió la 

fundaci6n de la Custodia de San Salvador de Tampico que constaba, 

en un principio, de siete casas o monasterios, pero que en el si­

glo XVIII ascendian a veintidós; esta-Custodia fue fundada por -· 

1530-32, aunque fue hasta 155"+ cuando quedó perfectamente instalª 

da, (30) 

Desgraciaaamente, esta labor, iniciada con tanto entusiasmo, 

no pudo continuarse, por el poco interés y poca ayuda prestados -

por las autoridades virreinales, ya que la zona, pobfe en minera­

les, no tenia ningún atractivo econ6mico, que impulsara a las au­

toridades a respaldar ampliamente la conquista espiritual. 

El núcleo más importante de catequizadores para el desempeño 

de la evangelización en zonas más septentrionales como Zacatecas, 

parte de Durango y Chihuahua y sobre todo Coahuila y Nuevo Reino 

de León, surgió de la Custodia de San Francisco de Zacatecas, erj, 

gida como tal por 1574, según el Profr. Jiménez Moreno (31) y su 

papel fue preponderante dentro de la colonizaci6n y evangeliza­

ci6n desplegada en el norte de la Nueva España, máxime que su pr.! 
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mer Custodio fue el padre Espinareda, quien tanto foment6 las 

fundaciones norteñas. En 1604, dicha Custodia se convirti6 en PrQ 

vincia, en cuya jurisdicci6n quedaron comprendidos varios Reinos; 

de la Nueva España, San Luis Potosí y sus contornos; de la Nueva 

Galicia,.Zacatecas, Colotlán y Charcas; del Nuevo Reino de Le6n, 

Monterrey; y de la Nueva Vizcaya, desde Durango a Casas Grandes, 

aunque en este Último Reino, la labor desarrollada por los fran­

ciscanos fue complementada por la de los jesuitas, que, a partir 

de 1590 se hicieron cargo de una vasta regi6n correspondiente a -

la Nueva .Vizcaya; éstos habían iniciado tempranamente su tarea C! 

tequizadora en la regi6n Lagunera, a donde arribaron a fines del 

siglo XV~··' en el año de 1594, iniciando su intento de convertir a 
;./ 

los indios con poco éxito, ya que dos años más tarde s6lo se men-

ciona la existencia de tres misiones que trabajosamente se manti~ 

nen debido a la hostilidad mostrada por los indios, quienes se d~ 

jaban influenciar grandemente por los hechiceros que los amedren­

taban constantemente, (32) Sin embargo, paulatinamente fueron su­

perándose los obstáculos presentados, al grado que para 1625 ya -

se contaba con mil quinientos indios en las misiones de la Regi6n 

Lagunera, 

Una de las regiones que más tardíamente recibieron los bene­

ficios de la evangelizaci6n fue el Nuevo Reino de Le6n, cuya ta­

rea evangelizadora a cargo de los franciscanos, se inició aproxi­

madamente para 1626 que es cuando se incrementa el establecimien­

to de misiones; anteriormente s6lo de modo esporádico se habían ~ 

fundado algunas, como la de Monterrey cuya fundaci6n data de 1602 

o 1603 y por lo tanto es la más antigua; a partir de 1626, se re­

gistran algunas otras como la de Río Blanco, con indios de la ~a~ 
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ci6n bocala'; asimismo, la do Santa Maria de RÍO Blanco, fundada -
'ti 1 

dos sños más tarde (1628); ante la insuficiencia de estos cen- i ¡ 
tros evange.i.izadores, los religiosos insisten en sus peticione• - j 

1 
¡ 

para crear otros; asi, en 1645 se establece la mis16n de Santa T~ t 
1 

! 

rasa del A~amillo; un año más tarde se funda la misi6n de San 
j - l 

Orist6bal de los Hualahuises 1 donde además de los indios de ese - 1 
i 

oombre 1 estaban congregados los "borrados", 11 comepescados11 y 

otros; por ultimo, en 1667, se asentaron a un grupo de janambres, 

"borrados" y "rayados" en la misi6n de San Antonio de los Llanos, 

Labor Evangelizadora,-

En cuanto al funcionamiento interno de cada una de las misi2 

nes, sabemos que tenían divers.os ob je ti vos; uno de ellos, el nras 

esencial, era la enseñanza de la doctrina cristiana, la que se im 

partía en la siguiente formal todos los dias por la mañana y por 

la tarde se explicaba el texto de la doctrina del padre Ripalda -

tratando de hacérsela; entender a los rudos indígenas; muchos de -

ellos eran bautizados y a otros tantos se les hacía confesar y c2 

mUlgar; oian misa no s6lo los días festivos, algunos iban voluntª 

riamente y a los demás se les obligaba a ir a la fuerza; la tarea 

del misionero se completaba con la asistencia de enfermos y mori-

bUndos, tanto corporal como espiritualmente, i 
1 

Pero la conversi6n de los indios no se podía lograr, si no - 1 

se conseguía un asentamiento permanente de los catecúmenos y para l ¡ i) 

ello era necesario garantizarles el sustento, por eso se les ens~ j 
¡ 

ñaba a labrar la tierra, tenían tierras para toda la comunidad, -

cada misi6n estaba provista de utensilios de labranza y general-
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" 
" m~nte se s~mbraba: maíz, frijol, sandias, calabazas y algunas le-

gumbres; et resultado de las cosechas no siempre era buen , por­

que estaba supeditado a la irregularidad de las lluvias y.ª los 

trastornos que causaban ciertas calamidades; pero si, al realizar. 

se la cosecha el resultado era satisfactorio para cubrir las nec~ 

sidades de los indios asentados en la misi6n, el sobrante lo ven­

dían generalmente a los presiodios cercanos, que en esta forma rQ 

cibian un beneficio directo de las misiones, Asimismo, en cada m! 

si6n, existía cierta cantidad de ganado mayor y menor, De manera, 

que s6lo bastándose así mismas las misiones podían sobrevivir, -

aunque babia otra serie de factores que favorecían su funciona­

miento o su desaparición: como la carencia de agua en las cerca· 

nías y la actitud de los indios así como la carencia de religio- . 

sos y de medios econ6micos que dificultaron la labor, (33) 

Por Último. agregaremos que la misión evangelizadora no se 

desarrolló uniformemente en todo el Noreste, pues se dió el caso 

de que, cuando en algunas regiones se había puesto en marcha uno 

de los objetivos trazados -el preceder o afianzar la conquista -

militar- en otra, ya se habían edificado las bases de un segundo 

objetivo -el apaciguamiento y asentamiento do los nómadas- por 

lo que tendremos que referirnos más adelante a los esfuerzos rea­

lizados para llevar la evangelizaci6n1 juntamente con la coloniaª 

ci6n a un ámbito territorial más amplio, 

Nuevo Imp~so a la Colonización y Evangelización 
en Coahuií¡ y Texas.-

No ob.stante las tempranas entradas hacia territorio coahui­

lense, ~st•s se limitaban, en general, a la parte sur del mismo, 
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y sólo se puede hablar de una auténtica .colonización y evangeli­

zación de su zona septentrional, iniciada desde la actual Monclo­

va, a partir del ano de 16731 que es cuando comienzan con mayor -

intensidad los proyectos colonizadores y'evangelizadores·hacia -

aquella región; el verdadero fundador de Coahuila fue el francis­

cano fray Juan de Larios, quien en el ano mencionado salió de At2 

yac, Jal,, rumbo a las minas del Parral y posteriormente utilizó 

el camino de Mapimí a Santa María de las Parras; y de este lugar 

prosiguió hacia Saltillo, ya con la idea preconcebida de hacer un 

reconocimiento general de toda la provincia de Coahuila, que lue­

go no pudo llevar al cabo por las trabas que le puso el general .~ 
.~~;.. 

Echevers y Subiza, (3~) influyenté de la región; Larios·no desma-

·yó ante estos primeros tropiezos, máxime que fue recibido cordial 

mente por los indios de la región e inclusive a su regreso a Gua­

dalajara llegó acompañado de una veintena de ellos, algunos de -

los cuales babían sido ya bautizados, y, por lo tanto, converti­

dos, U~a vez en la ciudad de Guadalajara, insistió en su proyecto 

y para el efecto realizó los trámites necesarios para hacer una -

segunda entrada al territorio de Coahuila con mayores probabilidª 

des de éxito; emprendió nuevamente la marcha hacia el norte a fi­

nales del mismo año de 1673 1 permaneciendo entre los indios de la 

región alrededor de tres años, desarrollando una encomiable labor 

evangelizadora entre los gentiles, estudiando para ello las len­

guas indígenas de sus catequizados, ~demás de realizar otros es­

fuerzos múltiples que a la postre sólo dieron rendimientos relati 

vos, pues la cantidad de indígenas era superior a sus fuerzas, -

por lo que esa tarea requería mayor número de misioneros; sólo 

con la ayuda de otros religiosos se pudo incrementar la evangeli-
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zaci6n en Coahuila y fue entonces cuando se establecieron diver­

sas misiones.como: la de San Francisco de Coahuila, en lo que hoy 

es Monclova; Santa Rosa de Viterbo de los Nadadores, en las már~ 

nes del río del mismo nombre; San Bernardino de la Caldera, por -

la Mesa de Cartujanos y Contotores, también cerca del río de Nad~ 

dores; (35) estos primitivos asentamientos no fueron permanentes, 

ya que frecuentemente cambiaron de lugar por las continuas embes­

tidas de los indios bárbaros. 

A su labor de evangelizadores, los misioneros franciscanos -

aunaron la de colonizadores de la regi6n, destacándose en esta ta 

rea el ya mencionado fray Juan de Larios, quien realiz6 innumera" 

bles exploraciones por toda la comarca, llegando inclusive hasta 

el río Grande o del Norte y penetrando a tierras texanas, en com: .. 

pañía de Fernando del Bosque; (36) hicieron un reconocimiento a ·• 

toda aquella zona norteña, especialmente a la Sierra de Dacate, -

localizada a treinta leguas más allá del río Grande o del Norte; 

asimismo, tomaron posesión en nombre del Rey de muchos sitios an­

tes desconocjdos, a los que fueron dando distintos nombres; encon 

traron a su paso gran cantidad de indios de diversas parcialida-

des, que sorpresivamente no se mostraron hostiles, sino que acep­

taron someterse y asentarse en pueblos. Debido a esta docilidad -

mostrada por los indios, los exploradores españoles vieron gran­

des posibilidades de éxito si se intentaba una colonización ya -

más formal; del Bosque sugería "varias poblaciones para las dife­

rentes parcialidades de indios, una en el Valle del Río de las Sa 

binas, otra en el río de San Francisco en el lugar llamado de los 

Baluartes, y otra en el de Santa Cruz; indicó que se necesitaría 

una fuerza de setenta hombres para mantener en paz a los indios y 
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cuatro religiosos para cada grupo, además de bueyes y semillas en 

cantidad· suficiente para mantenimientos y trabajos de labranza y 

algunas familias de indios tlaxcaltecas", (37) Es decir1 para es­

ta época ya muy avanzada, no se pensaba simplemente en improvi~~r, 

sino darle mayores visos de organizaci6n a la colonizaci6n y evan 

gelizaci6n de las zonas que se fueran descubriendo; no obstante -

los buenos intentos, poco se hizo al respecto, pues cuando el 

Obispo de Guadalajara, don Juan de Santiago de León Garabito pra~ 

tic6 en 1682, su visita pastoral a la provincia de Coahuila, se -

mostró pesimista en cuanto a los logros obtenidos y, analizando -

la situación y las posibles causas del fracaso de la pacificación 

de los indios, hizo ver "la irregularidad con que funcionaban los 

almacenes destinados al sustento de los indios, después la reduc­

ci6n de dichos almacenes y luego, su supresión absoluta, en el -

año de 1685" (38) y a eso se debía, según el Obispo, que los in-

4ios se ausentasen para buscar su sustento; lo cierto es que es­

tas medidas le resultaban muy costosas al Erario, por eso su fun­

cionamiento fue tan irregular; también insistió en la necesidad -

imperiosa de fundar villas de españoles, bastante escasas por 

aquel rumbo, y la de. obligar a los soldados y misioneros a dar m~ 

jor trato a los indios. 

Con el nombramiento del general Alonso de Le6n como Goberna­

dor de la Provincia de la Nueva Extremadura de Coahuila, en el -

año de 1687, (39) se quiso dar solución a todos los problemas y 

anomalías anteriormente presentados, Alonso de Le6n tenía ya alg1! 

nas experiencias en estas lides, pues había figurado como gobern~ 

dor del Nuevo Reino de León, cuya situación era muy semejante a -

la que en~ontró en territorio coahuilense; en su calidad de mili-
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tar criollo había realizado una serie de exploraciones que culmi-t 
.~i ·. • ·; 

naron con el descubrimiento de la desembocadura del RÍO Grande o ; 

del Norte, bastante explorado ya para esa época; su padre, del ·•· 

mismo nombre, fue cronista del Nuevo Reino de Le6n y gran conoce-

dor de los indios y de sus problemas, conocimientos que seguramen 

te transmitió a su hijo, que, ya encargado de este nuevo puesto, 

tuvo amplias facultades para resolver todo lo concerniente a la -

Provincia de Coahuila; personalmente, tuvo que combatir los fre­

cuentes levantamientos indígenas que por doquier surgían, logran-· 

d~ dominarlos, aunque fuera temporalmente; pedir más era demasia-: 

do: a la larga se llegó a esta conclusión. 

A su interés por la pacificaci6n de los in~ios, Alonso de -

Le~n aunó el de la exploración de territorios aún desconocidos y · 

situados más al norte, para ello organizó varias expediciones ha. 

cia la comarca de Texas, que aunque nominalmente ya pertenecía a 

la Corona Española, lo cierto era que sie~pre había estado total, 

mente abandonada; sólo se puso interés en ella cuando España se -

di6 cuenta de la especial ambición que Francia mostraba para pos~ 

sionarse de ese territorio, y según sus cálculos, desde allí' pen~ 

traría fácilmente hasta el mismo Reino de la Nueva Vizcaya, famo­

so por sus minerales; se pudo saber que Diego de Peñaloza, ex-go­

bernador del Nuevo México, despechado por haber sido desterrado -

por la Inquisici6n, había intrigado en las Cortes de Francia, pa-

ra que se llegara hasta el mencionado Reino, sobre todo a la zona 

minera que comprendía: Parral, Santa Bárbara e inclusive a la de : 

.Sombrerete en la Nueva Galicia; lo cierto fue que sali6 una expe­
f~ 

dici6n encabezada por Roberto Caveli~r, señor de La Salle, quien ; 

se dirigi6 hacia territorio texano, entrando directamente a la -
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Bahia del Espiritu Santo, de ahi se fueron adentrando poco a poco 

y su penetrQci6n s6lo fue obstaculizada por la hostilidad de los 

indios, lo que consecuentemente diÓ origen ai total fracaso de la 

expedición, cuyo principal objetivo era el de encontrar la desem­

bodura del río Missisippi, 

Con conocimiento de ésto, Alonso de Le6n sali6 en busca de 

los mencionados franceses, que, según se decía, se habian establ~: 

cido a lo largo de la costa norte del Golfo de México; ya en te­

rritorio texano. De León aprehendió a un francés que era venerado 

en una ranchería de indios que se encontraron al paso; se logró - · 

averiguar que este francés no .había formado parte de la expedi­

ción encabezada por La Salle, sino de otra que había llegado a -

Texas ~rocedente del Canadá y de la cual no se había tenido noti· 

cia has\a el momento; ésto alarmó considerablemente a las autori­

dades virreinales, que sólo entonces se movilizaron enviando exp~ 

diciones a la lejana zona abandonada, con el fin de que se pobla-· 

se efectivamente; se dieron órdenes precisas a Alonso de León pa­

ra que fuera en busca de las fortificaciones francesas, con tal .¡ 

cometido, De Le6n hizo un reconocimiento a la Bah:l.a del Espiritu 

Santo, habiendo enc,ontrado sólo restos de navíos de la susodicha : 

expedici6n, dando con ésto por terminad~· su cometido en Texas; e~ 
.· ' 

ta imprevista determinación se le reproch6 más tarde, pues no hi-· 

zo ni un solo establecimiento que hubiera servido de base a una ·: 

futura colonización de aquel inmenso territorio; después se quiso'. 

enmend~r este error enviando nuevamente a Texas al mismo Alonso -

de Le6ri, quien, con la principal mira de ocupar la bahia de Panzª4; 

cola, ~e internó nuevamente en territorio texano; también llevaba 

¡ 
1 

:¡ 
I¡ ,, 
í 
1 

1 
l 

l 
·¡ 

·l 
j 
l 

' ' 



~ 

f 

38' -

la consigna de tomar posesi6n de los puntos que fueran convenien-\ 

tes, y como iba acompañado de religiosos franciscanos, fue en es-: 

ta ocasi6n cuando se inició la evangelización de la zona más sep-: 

tentrional de la Nueva España, (40) 

Alonso de León resultó ser un activo gobernante de la Previa 

cia de Coahuila, pues, aparte de lo anteriormente citado, puso m~ 

cho interés en proseguir la fundación de poblaciones dentro del -

ámbito que le estaba encomendado; a él se debió la fundaci6n de -

la villa de Santiago de Monclova que llev6 al cabo en 1689 1 en un 

sitio inmediato al pueblo de indios de San Francisco de Monclo­

va (41); así culminó la obra de este gobernante en Coahuila, ya -

que al poco tiempo le sorprendió la muerte, dejando truncos sus -

proyectos respecto a Texas. 

Fue más adelante cuando se hizo cargo de una ·nueva expedi­

ción Terán de los Ríos, (42) en la cual debería hacer una minuciQ 

sa exploración del terreno y establecer ocho misiones, a través -

de las cuales se empezaría a someter a los indios con métodos per 

suasivosi este sería un nuevo intento de consolidar la empresa 

evangelizadora en Texas, que nunca había sido muy estable por 

aquellos ámbitos territoriales, ya que el establecimiento y desa­

parición de misiones fue común por aquellas latitudes; particular.. 

nente para 1693, se registra un abandono total de las misiones -

ahí establecidas; algunas de las cuales fueron restablecidas pos-· 

teriormente. 

A medida que el español se internó más al norte, se tropezó . 

con un poderoso obstáculo y que precisamente constituía el punto 

de partida de los ataques de los indios bárbaros,,y era, al mismo' 

tiempo, el sitio a donde éstos acudían a refugiarse, el temible -
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Bols6n de Mapimi, cuya esterilidad y &$pereza, hadan casi impo-;~ 
,. 

sible su penetración. Esta bolsa referida venia a ser un despobl~ 

do intermedio que, por la parte sur, empezaba desde las poblacio~ 

nes de la villa del Saltillo, pueblo de Par.~s y presidios de Ma~ 

pimí y del Gallo y concluía, al norte, en la zona conocida como la 

Junta de los Ríos; al poniente, estaba delimitada por la villa da 

Monclova y su respectivo presidio, así como las misiones de Santa 

Rosa y San Buenaventura de.Nadadores y el pueblo de tlaxcaltecas 

denominado Nuestra Señora de ia Visitación; asimismo, en esa re-

gión, se localizaban alrededor de diez o doce estancias de españ2 

les y sobre el mismo costado estaba establecido el presidio de S~ 

cramento, situado en el Valle __ de Santa Rosa. Por el lado opuesto, 

correspondiente a la Nueva Vizcaya, además de los presid~os de ~ 
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pimí y del Gallo, estaban los del. Cerro Gordo, Valle de San Bart2 ·j 

lomé y Conchos, y más al norte, la villa 'a.e San Felipe, de reciea 

te fundación y alrededor de la cual había múltiples haciendas, c~ 

mo era característico en los reales de minas importantes. (43) 

Prácticamente este despoblado intermedio constituía una ba- . 

rrera que separaba las gobernaciones de la Nueva Vizcaya y Coahu! 
¡ 

la y era una enorme bolsa abierta "nomás por la parte del norte Y; 

cerr~da por los otros tres puntos, por la linea de poblaciones, -· 

misiones y presidios anteriormente citados." (44) 

No obstante lo intransitable del terreno, se hicieron múlti-. 

-· ples .esfuerzos para sacarle todo el provecho posible; para el 

efecto, se abrieron cuatro caminos que comunicasen· la Nueva Vizc~: 

ya y Coahuila, el primero de ellos data de 1729 e iba del pre si- : 

dio de Coahuila al de Conchosj'
1

de este mismo punto salia otro ha­

cia La Tinaja, Terrazas al Berrado, Carrizal Santa Gertrudis,etc1~ 

1 

1 
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y un Último, que iba del presidio de Coahuila al de Sa~ta Rosad"­
¡ 

además, habia diversos tramos que comunicaban entre sí a los pr~-
1 

sidios establecidos a través del inmenso territorio. Ante el reto .-
' j 

i nacimiento de esa estéril zona, se había llegado a la conclusi6~ 

,-, 

1 
de que lo unico habitable era el terreno comprendido "desde la ¡-
Sierra de San Marcos, de la de Cuatro Ciénegas que termina en el 

. ! 

río del Norte para el Oriente, en los intervalos que tiene ésta '.Y 

la de los Nadadores y Santa Rosa," (45) no así la zona que iba de . 

la Junta de los Rios Conchos y del Norte hasta el presidio de S~n 

Juan Bautista, por la aridez del terreno y por la incapacidad de. 

evitar el tránsito de los indios en toda esa regi6n, 

Sin embargo, no se dej6 del todo abandonada, pues en esa seE 

tentrional zona se fundaron misiones y presidios que desempeñaron 

una encomiable labor; entre las primeras podemos citar el caso de 

la de San Juan Bautista del Río Grande, que tuvo una función esp~ 

cialisima y por lo tanto de gran trascendencia: fue en el siglo -

XVIII el punto más avanzado de la colonizaci6n hacia el norte y, 

.por consiguiente, de ella salieron la mayor parte de las expedi-" 
'': -

ciones hacia territorio texano; originalmente estuvo asentada en' 

las orillas del río Sabinas, pero, por las constantes depredacio~ 

nes de los indios, tuvo que cambiar de sitio en varias ocasiones, 

ésto fue usual en la evangelización de la zona; finalmente, qued6 

establecida en un paraje cercano al río Grande o del Norte, fund¡t 

ción que tuvo lugar on 1741; (46) para afianzar su estabilidad se 

fundó el presidio del mismo nombre y su labor fue complementada ~. 

con la de la misión de San Bernardo, El éxito de las misiones men. 

cionadas radicó en que ambas estaban asentadas en lugares férti- j 

les y ricos en pastos, por lo que fácilmente se pudo incf~mentar i' 
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la ganadería e inclusive la agricultura, por lo que se convirtie·-

ron en centros de aprovisionamiento de las misiones y presidios -

cercanos. En cuanto a la catequizaci6n misma, losr,misioneros fran 

ciscanos de estas misiones se quejaban de que su labor fuera obs~ 

taculizada por los malos tratos propinados a los indios por parte 

de los soldados presidiales, y debido a la lejanía y aislamiento 

en que se encontraban corrían el peligro de ser fáciles presas de 

los indios que se sublevaban ante tales impertinencias; de ahí • 
. . 

que se suscitara siempre una fuerte controversia entre los misio-

neros y soldados, ya que por ambos lados se interferían en sus ~ 

funciones, Para darnos perfecta cuenta del funcionamiento de las 

misiones y de la ingerencia directa que en ellas tenían los sold! 

dos presidiales, podemos recurrir al relato expuesto por fray Fé­

lix Isidro ~e Espinosa, presidente de las misiones del Río Grande 

[" y que es muy e~ocuente: "desde los principios, se ha acostumbrado 

en t<tlas estas nuevas conversiones, que los indios siembren de c2 

munidad, asistiéndoles un soldado, que sirve de mayordomo; y con 

esta diligencia recogen sus cosechas para todo el ario, en un gra-

~ 

nero del que tiene el misionero la llave¡ y, por su mano, se les 

reparte por semanas a los qu8 están ya políticos, todo lo que ne­

cesitan para sus sustentos; '/ a los demás, que no saben guardar -:. 

para otro día, se les dá por las mañanas para el sustento cotidia: ...,, 

no. Todo lo que sobra al año, después de bien abastecidos de sus­

tento, los mismos indios, con su gobernador y alcalde, lo venden 

al capitán de los presidios o a otros españoles vecinos de las mi:: 

siones; y el padre solo interviene como un tutor para que no sean 

engañados en sus tratos; y pro~ura que el precio se convierta en 

ropa para los mismos indios, o en las cosas que necesitan para la 
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conservaci6n de su pueblo"' (47) 
~ 

En síntesis, eso era lo obtenido en materia de colonizaci6n~~ 

y evangelización en la zona de Coahuila y Texas, Ambas empresas ·: 

habían logra.do un avance considerable a base de grandes esfuerzos, 

y aunque el balance no era absolutamente positivo, habian ayudado: 

enormemente a retener el territorio conquistado y a establecer m~: 

jores condiciones de vida en esa vasta región. Simplemente, para 

poder apreciar en todo su valor la influencia de la colonización 

y evangelización, hay que recordar que, a la deficiente coloniza­

ci6n y evangelización texana, se debieron en parte, la pérdida de 

dicho territorio, ya en pleno siglo XIX. 

o. 
Colonización del Nuevo Santander, a mediados del siglo XVII:P.1-

Por Último hablaremos de la colonización del Nuevo Santan­

der, hoy Tamaulipas, que fue la más tardía dentro del ámbito te- · 

·e rritorial del Noreste, ya que se llevó al cabo hasta mediados del' 

siglo XVIII. 

En ella se utilizaron nuevos métodos de organización, al 

aprovecharse la experiencia adquirida a través de dos siglos, al 

cabo de los cuales se podian percibir claramente los logros posi­

tivos y negativos obtenidos en la colonización del Noreste en ge­

neral. 

Ya para entonces se sabia que la penetración y colonización 

hac:ia el norte, había sido lenta y poco estable como consecuencia 

de la falta de plan y discernimiento; también se podía palpar el 

éxito o fracaso obtenido por los misioneros y se conocía perfec­

tamente la actitud asumida por los grupos indígenas; ahora se to-

--------------------- ----~ -- ----- -
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marían en cuenta esos aciertos y error~s cometidos en el pasado y 

se haría un nuevo intento, con miras a lograr un mejor resultado, 

Se empez6 por el sometimiento de los indígenas de la región 

de Sierra Gorda, para lo cual fue comisionado en 1734 don José de 

Escandón, sargento mayor de las tropas de Querétaro, quien logr6 

reunir una considerable comitiva, formada por vecinos de San Mi­

guel; (46) la expedición cumplió satisfactoriamente su cometido, 

reduciendo a gran número de rebeldes, y a medida que lo fue lo­

grando fundó poblaciones donde se establecieron colonos españoles 

procedentes de Querétaro, a los que se les proporcionaron terre-

nos propios para la agricultura para que en .esta forma se asegur~ 

sen su manutención¡ ya que en el Nuevo Santander, no fue la mine­

ría la que indujo a los polonizadores a trasladarse a ella, sino 

que, desp~ovista la región de ese incentivo económico, se fomenta 

rían otras actividades, como la agricultura y la ganadería, aun­

que de antemano se sabia que habh que lograr antes el absoluto -

dominio de los grupÓs indígenas, pues, en otra forma, las estan­

cias agrícolas y ganaderas, correrían la misma suerte que en 

otras comarcas donde estuvieron a merced del indio nómada, que se 

caracterizó por su afán de robar ganado, asestando con ésto, un -

golpe mortal a la ganadería del norte, 

En 1735, se fundó el colegio de San Bernardo de Querétaro 

(49) de donde sali6 un grupo de religiosos franciscanos que había 

de iniciar formalmente la evangelización de la región tamaulipe-
" 

ca, con lo cual se lograría un mayor afianzamiento en la reduc-

ción de los grupos rebeldes; los misioneros iban encabezados por 

fray José Cortés de Velasco y al principio sufrieron muchas pena­

lidades .por la manifiesta rebeldía de los indios; al cabo de algy_ 
'(', 
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nos años, en 1740, era minima la cantidad de indios sometidos ~ -

los que se asentó en una de las pocas fundaciones efectuadas: 1a 
de San Jos~ Vizarrón. Este sometimiento se consiguió a cambio de 

algunos privilegios otorgados a los indios, como el permitirseles 

incursionar a su antojo por la Sierra con la condición de que ayy 

dasen a los colonos españoles a expulsar a los indígenas extraños 

a la región; ya en la práctica este convenio no se cumplió sat~s­

factoriamente, pues los indios pacíficos, cuando así convenía a -
sus intereses se unian a los rebeldes, en contra de los españoies, 

Sin embargo, aunado el esfuerzo de los misioneros fernandi-

. nos al de los dominicos, se pudo iniciar el establecimiento de un 

buen número de congregaciones, integradas en su mayoría por in· 

dios otomies, comenzando en esta forma la conquista definitiva ·de 

Tamaulipas, 

Por esas mismas fechas, 1738, Antonio Ladrón de Guevara, ve­

cino del Nuevo Reino de León, presentó una petición al Virrey oon 

el objeto de colonizar y poblar las costas de Tamaulipas; arguyen 

do que tenia un conocimiento profundo de los grupos indígenas de 

e~a región, lo que le facilitaría grandemente la empresa; según -

el proyecto presentado, la colonización se llevaría al cabo con -

vecinos ~sp~ñoles procedGntes del Nuevo Reino de León, quienes -

. tendrían toda clase de privilegios e incentivos, como el estable­

cimiento de las tristemente célebres "congregas" 1 que en el Nuevo 

Reino de Le6n, habían tenido un particular objetivo: incrementar 

la colonización en esa zona; debido a esta proposición, el proy~~ 

to fue rectiazado por las autorid.,~c ~ ¡·irre1.mües, pero Ladr6n ~$ 

Guevara no se dejó vencer por esta negativa e hizo las gestiones 
1 

hecesarias en las mismas Cortes Españolas, y a cambio de este Sl¡ ,, 
ü 
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vicio pedía a la Corona,,, un porcentaje de lo sacado en las salinas 

que descubriera, ya que·1oe antemano sabía que en esa comarca abug 

daban (50); otras muchas personas manifestaron un inusitado inte­

rés por colonizar la otrora abandonada región; ante esto, la CorQ 

na se vió en la necesidad de dictar una real cédula en el añó de 

17391 por la que se disponía que las autoridades virreinales nom-

'i 

" l! 

t: 
,; 

braran a la persona indicada que se hiciera cargo de la expedí- {} 

ci6n y a la que deberia dársele toda clase de facilidades; pero -

- como las disposiciones reales pocas veces se cumplían al pie de -

la letra o se hacían tardíamente, fue hasta 1746, siendo virrey -

de la Nueva España el Conde de Revillagigedo, cuando se organizó 

la dicha expedici6n a Tamaulipas, encabezada por don José de Es­

cand6n, tomando en cuenta sus servicios prestados a la Corona y -

el conocimiento que tenía de los problemas de la zona de Sierra -

Gorda, en especial; con ello se lograrían un sin fin de benefi­

cios, ya que las jurisdicciones de San Luis Potosí, Guadalcázar, 

villa de Valles, Tampico y otras quedarían a salvo de las embes­

tidas de los salvajes; asimismo, se acortaría el camino de México 

al Nuevo Reino de León y Texas; y ;5r Último, la expedición no r~ 
sultaría costosa al Erario, pues las empresas anteriormente promQ 

vidas por Escand6n, habían sido costeadas por él mismo· o por par­

ticulares; a cambio de otorgársele además del de lugarteniente, 

el nombramiento de Intendente del Nuevo Santander. (51) 

Los preparativos de la expedición se hicieron cuidadosamente 

al grado que se requirió de algún tiempo para llevarla al cabo;·­

no fue sino hasta fines de 174&, cuando salió de Querétaro a su -

destino, conduciendo un numeroso contingente armado y un buen nú-

cleo de gentes, integrado por vecinos de Querétaro, ;La Huasteca y 
.;;. 
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el Nuevo Reino de Le6n, todos futuros colonizadores de la regi6n 

por conquistar, • , 

En el plan inicial de Escand6n, habia el proyecto de funda­

ci6n de catorce poblacionas establecidas en los sitios más propi­

cios y que habían de estar diseminadas proporcionalmente a través 

4el vasto territorio; para ello se tuvo qu~ realizar un exten~o ~ 

recorrido que incluía territorio de San Luis Potosi e Hidalgo; -

tan pronto como se internaron en territorio tamaulipeco, los exp1 

dicionarios empezaron a llevar a la práctica el plan ya preconce­

bido, efectuando una serie de fundaciones en los lugares más ind1 

cados para ello, esos establecimientos, en un principio fueron un 

tanto improvisados, pero, de todas maneras, fueron el cimiento de 

muchas de las principales poblaciones de Tarnaulipas, hoy existen­

tes! como la de Gtienies, cercana a la cual se estableci6 la misi6n 

de San Antonio de los Llanos; la villa de Padilla, con su corres­

pondiente misi6n de Guarnizo; además se consolidaron otras funda­

ciones más antiguas, como: Jaumave, Palmillas, Real del Pantano, 

etc,¡ en todas ellas se establecieron misiones a cargo de religiQ, 

sos franciscanos, cuya tarea fue reforzada por un grupo de sacer­

dotes procedentEs del Colegio de Nuestra Senora de Guadalupe, en 

Zacatecas, 

Escand6n mostró especial interés en encontrar y reconocer la 

barra del rio Purificación, después llamado de Santander y donde 

finalmente Sl fund6 la villa del mismo nombre, que se convirti6 en . 

la capital del Nuevo Santander; más adelante, Escand6n prosigui6 

hacia el norte, hasta llegar al Rio .Grande o del Norte, a cuyo r~ . 

greso sigui6 realizando otras fundaciones de la ya programadas, -

como la villa de Santa Ana de Camargo; en las mismas orillas de¡ 

0 

l ,¡ 
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. Río Grande se fund6 la villa :de Reynosa, y después se efectu6 la 

de San Fernando; más adelante tuvo lugar la fundaci6n de la villa 

de Llera, a la que siguieron las de Altamira y Horcasitas. Aquí,­

Escandón hizo una pausa y regres6 a Querétaro, donde permaneció -

por algún tiempo; en 1570, vuelve a Tamaulipas, encontrando algu­

nas fundaciones que en su ausencia habían llevado al cabo sus su­

bordinados, como la villa de Santa Bárbara y la de Burg~s, cuya -

estabilidad estuvo obstaculizada por las tribus que habitaban Ta­

maulipas Occidental, (52) que finalmente determinó su cambio ·de -

sitio a un lugar más resguardado. 

En su segunda expedición, Escandón prosiguió la ·tarea de fun 

1 
¡ 

' ,, ¡ . 
' 

. ' 
dar poblaciones, llevando al cabo las de la villa de Soto la Mar.i · 

na, la de Santa María del Refugio de Aguayo 1 la de Revilla y la -

villa de Escandón, poblada por gentes procedentes del Río Verde, 

que, en honor del diligente colonizador, lleva su nombre;~también 

se efectuó la fundación de la villa de Santo Domingo de.Hoyos y -

la de Nuestra Señora del Rosario de Santillana, así como la de -

Mier; a mediados del año de 1755, se llev6 al cabo el proyecto de 

establecer una villa en la margen izquierda del río del Norte; -

así surgió la de Laredo, con cuyo establecimiento las fundaciones 

realizadas por Escandón ascendieron a veintidós y con ella dió 

por termihada su labor, regresando a Querétaro. {f: 

En esta forma se colonizó profusamente la región que había -

permanecido al margen de la civilización en la zona del Noreste -

durante largo tiempo; ese abandono, en gran parte estuvo determi­

nado por la falta de minerales, como lo hemos asentado; por eso, 

sus nuevos pobladores concentraron todos sus esfuerzos en hacer -
0 

de la regi6n una próspera comarca esencialmente ganadera, En cuan 

,¡ 
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to a la administraci6n de ese territorio, se dieron amplias facu¡, 

tades de índole política a los militares que habían de pacificar¡ 
1 

el Nuevo Santander, labor que había de ser reforzada por la vali~ 
¡ 

sa colaboraci6n del misionero; en este aspecto se lograron algu-i 
! 

nos frutos, pues muchos de los indios se sometieron a la paz y 1 
los que se mostraron reacios a ella, poco a poco fueron siendo e~ 
terminados, en beneficio de una existencia s6lida de las innumer, 

bles poblaciones ahí establecidas, 
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III 

(1 

ASPECTOS POLITICO, SOCIAL Y ECONOMICO DEL NORESTE.-

Como consecuencias inmediatas de los peculiares problemas -

del Noreste de México, determinados por: la lejanía del territo­

rio, el medio geográfico y la presencia del indio nómada, surgie­

ron modalidades políticas, sociales y económicas un tanto distin­

tas· del resto de la Nueva España, que una vez unidas le dieron -

una fisonomía especial a toda la región, Primeramente nos referi­

remos a las características generales que presentaba la organiza­

ción politica, social y económica de la Nueva España, para más -

adelante, especificar las diferencias que al respecto hubo en el 

Noreste, 

La conquistade la Nueva España se había realizado a princi­

pios del siglo XVI, cuando en Europa tenía lugar una profunda 

transforl!lllción en todos los órdenes, atribuida a múltiples facto-· 

res entre los que podemos enumerar: el renacimiento cultural, los 

descubrimientos geográficos, la ruina de la estructura económica 

feudal, la revolución teológica, la revolución científica que SU! 

ge vigorosa; . etc,; todos ellos habian de caracterizar al siglo 

XVI. 

Particularmente en Espana se efectuaban acontecimientos de 

,~ . gran trascendencia: como la unificación de los Reinos de Castilla 

y Aragón, que aunque no consumaba la. unidad nacional, si consti• 

tuia el primer paso para ello, de todas maneras vino a significar 

la consolidación de la monarquía en España, con el rey como máxi­

ma autoridad, cuyo poder se acrecentó paulatinamente, hasta lle-
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gar a ser absoluto, 

Al trasplantar esa autoridad ~ las colonias españolas, ·se t¡a 
1 

vo muy en cuenta que las instituciones se forman por una continua 

adaptación de la realidad existente, y que por lo tanto obedecen 

a una serie de factores físicos y humanos; por eso, en la Nueva -

. Espa~a durante un primer período se implantan instituciones tran­

sitorias, cambiantes, que tienen_ que acoplarse a dos civilizhcio­

nes distintas, cada una de las cuales aportan diversos elementos 

que más adelante integrarán·un todo, 

Las primeras instituciones políticas en la Nueva España, ob~ 

decieron a la indol~ de la conquista, ya que como se sabe las ex­

pediciones exploradoras y colonizadoras de nuevas tierras, gene­

ralmente fueron empresas privadas,-cuya ó.nica .ingerencia oficial 

era el permiso que otorgaba la Corona por medio de las Capitula­

ciones, o sean los contratos.celebrados entre la.Corona y el con­

quistador; en ellos se estipulaban los derechos que habrían de te­

ner ambas partes: la Corona se reservaba el completo dominio so­

bre los territorios por con~uistar, a cambio de conceder grandes 

;privilegios a los conquistadores, de ahí el surgimiento, en sus -
-

principios, de reinos auténticamente señoriales, ya existentes en 

España y que se continuaron en las Colonias, como una mera neces1 

dad ya que la Corona tenía que ceder ante las pretensiones de los 

conquistadores, en la imposibilidad de remunerarlos econ6micamen­

te. 

Por estas circunstancias, los primeros gobiernos en la Nueva 

España fueron regímenes con grandes reminiscencias feudales, par­

ticularmente el de Cortéswero con el transcurso ~el tiempo, la 

Corona intuyó el peligro de dejar totalmente en·1as manos de los 
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conquistadores la administración política de su nueva posesión 

por lo que fue minando lentamente este sistema, para sustituirlo 

por un régimen eminentemente absolutista (1). 

Todo ésto dió lugar a la formaci6n en la Nueva España de un 

. Virreinato, donde la máxima autoridad era el virrey, que fung!a -
0 

como directo representante del monarca español y que tenia dos , -

atribuciones especiales: la gubernativa y la militar; para lo ju-

dicial se creó un organismo nuevo: la Real Audiencia. 

A medida que se fue ampliando el territorio conquistado, fu~ 

ron surgiendo reinos y provincias, cuya dirección política se 

asignó a los gobernadores; otras autoridades de menor categoría -

fueron los corregidores y alcaldes mayores, todos ellos dependieg 

tes del Virrey,' 

A finales del siglo XVIII y de acuerdo con las ideas imperan 

tes en Europa y la nueva modalidad política existente en España y 

en los demás paises europeos, las colonias españolas y entre 

ellas la Nueva España, sufrieron algunos cambios en su estructura 

política, tendientes a centralizar aún más el poder y llevar al -

cabo una serie de reformas sociales y económicas que redundaran -

en beneficio de la sociedad en general (2), 

La principal transformación llevada al cabo en el terreno pQ 

lÍtico-adminstrativo fue la implantación del sistema de intenden­

cias que tendia a la uniformidad de la estructura estatal y una -

mejor administración de la' hacienda pública, En la realizaci6n de 

estas reformas en la Nueva España, tuvieron ingerencia directa: -

el Virrey de Croix y el visitador José de Gálvez, que con este e.; 

elusivo objeto arribó a la Nueva España en la segunda mitad del -

sig~o XVIII, 
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Si las instituciones políticas coloniales sufrieron cambios 

diversos hasta lograr el acoplamiento requerido, con mayor raz6n 

las econ6micas y sociales tuvieron que adaptarse a la realidad -

existente, cimentándose desde un principio en el trabajo propor­

cionado por el indio, cuyo fruto entregaba al español a través -

del tributo, ya conocido en el sistema econ6mico-social del Méxi­

co prehispánico y que solamente sufrió un trasplante durante la -

Colonia, aunque con ciertas modificaciones establecidas por las -

normas europeas y el nuevo sistema que lentamente se fue configu­

rando, 

Las relaciones económicas y aún políticas y sociales existen 

tes entre español e indígena fueron posibles por medio de la im­

plantaci6n de una instHuci6n española que por necesidades impe­

riosas adquirió nueva vida en las colonias: la encomienda, implan 

tada por Cortés y los primeros conquistadores, precisamente para 

recompensar a éstos, aún sin previa consulta al monarca, pues se 

creía que era la única soluci6n posible al problema económico sur 

gido en las nuevas tierras conquistadas; (3) y efectivamente, la 

encomienda fue el único recurso encontrado para el acomodamiento 

de las dos sociedades, suplantando los caciques indígenas por los 

encomenderos espafioles que se convirtieron así en los tutores de 

los indios: serian responsables de evangelizar a los indios y en­

señarlos a vivir en policía; pero por ésto deberían recibir un b~ 

neficio, obteniendo el tributo y el trabajo personal de los in­

dios, 

En. lo econ6mico, la encomienda significó un paso obligatorio 

para trocar la economía natural de los indios en monetaria; míen­

* tras que.en lo político y en lo social, otorg6 dos beneficios 
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esenciales: la retenci6n de las nuevas tierras para la Corona, e~ 

tableciendo un vinculo de autoridad entre españoles e indígenas; 

(4) a más de beneficiar y recompensar a los conquistadores por -

los servicios prestados a la Corona, sin menoscabo de la economía 

de aquélla. 

Naturalmente que a través de esta instituci6n se cometieron 

un sin fin de injusticias con los indios; Cortés fue establecien­

do la obligaci6n del tributo a medida que sometía a los pueblos, 

( 5) A más de realizar el repartimiento indebido. de los indíg·enas, 

se cometieron innumerables abusos con ellos, al margen de las di~ 

posiciones implantadas con el fin de que el tributo indígena ben~ 

ficiara directamente al rey; pero en la práctica se palparon una 

serie de irregularidades establecidas desde un principio, pues SQ 

lo el encomendero siguió siendo el Único beneficiado, no obstante 

los deseos de la Corona de limitar las exigencias de los encomen­

deros, aunque con cautela pues no le convenía suscitar un choque 

con los conquistadores; por eso la explotación, disfrazada de pr~ 

tecci6n al indio continu6, como una medida meramente circunstan­

cial, que respondía en ese momento a las miras políticas y econ6-

micas de la Corona Española, 

Paulatinamente la economía colonial se fue modificando vis­

lumbrándose nuevos horizontes con los descubrimientos de minera-

les de plata, que trajeron consigo el aumento de pretensiones -

por parte de la Corona y la necesidad de utilizar la mano de 

obra indígena o negra en e~os menesteres; (6) para solucionar e~ 
u 

te problema se pens6 en el'único recurso legal que existía: la -. 
conmutación de las especies por servicios y éste diÓ origen al -

surgimiento de múltiples disposiciones y modalidades que habían 
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de regir el trabajo personal del indio, indispensable en el labo­

reo de las minas, nueva fuente de riqueza, 

Modalidades Políticas, Económicas y Sociales en el Noreste,-

La estructura económica de la Colonia cambió radicalmente -

con la aparición de las minas, pasando a un segundo término la en 

comienda; como consecuencia del nuevo cariz que adoptó la econo-

mía se produjo un interés inusitado, tanto por particulares como 

por la Corona, por conquistar nuevas tierras que dieran a conocer 

los soñados minerales; por eso fue a partir del descubrimiento de 

las minas de Zacatecas cuando se promovió a gran escala la colon1 

zaci6n hacia el norte, Aunque el incentivo minero fue lo suficieg 

temente poderoso como para atraer a los colonizadores hacia esas 

lejanas tierras, hubo un gran obstáculo que dificultaba enormemen 
~ 

te la tarea: la presencia del indio nómada, por esto motivo no fá 

cilmente se aventuraban los colonizadores hacia el norte, máxime 

que las empresas colonizadoras eran particulares, es decir, ausp1 

ciadas económicamente por los propios colonizadores, a cambio de 

ésto, la Corona se comprometió a otorgar concesiones a los con-

quistadores que fueran en pos de las minas; dichas concesiones -

quedaron claramente especificadas en las leyes de colonización -

expedidas en 1573. (7) 

Entre las atribuciones con que fueron recompensados los con­

quistadores norteños, fue el otorgarles gran poderío político que 

pudieron consolidar fácilmente debido a múltiples factores: la l~ 

janía del territorio, la falta de transportes, la presencia delnQ 

mada con la serie de problemas que acarrearon, todo lo cual con-

¿; 
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tribuy6 a darle una configuración muy autónoma a la organización 

política del norte, 

Ese poder político estuvo en manos de ricos mineros que pro­

cedentes de la floreciente.zona de Zacatecas, Fresnillo, Sombrer~ 

te; San Luis Potosi, etc,, luego se convirtieron en los gobernad2 

res de los reinos establecidos más al nprte; (8) y cuyo poder po­

lítico lo acrecentaron con su influencia económica. 

Un ejemplo palpable de la anterior aseveraci6n nos lo da el 

caso de don Francisco de Ibarra, sobrino de don Diego, que lo ha­

bía precedido en esas empresas descubridoras; a don Francisco de 

Ibarra se debieron los primeros descubrimientos de lo que más ta! 

de sería el vasto Reino de la Nueva Vizcaya; al enumerar los ser­

vicios prestados a la Corona, Ibarra nos dice que: "descubrió, p¡¡ 

bl6, defendió y abasteció las minas exclusivamente a costa suya, 

pacificó y estableció a ~os indios, suministró todo lo necesario 

a les vecinos de Durango y Nombre de Dios, después· de haber fund~ 

do estas dos villas en 1563 1 y finalmente agrega: que fomentó la 

agricultura y la cría de animales." (9) Y así fue efectivamente, 

dicha empresa colonizadora se inició en 1554-, aunque lo antonces 

descubierto, sólo significó una ampliación de lo que era el Reino 

de la Nueva Galicia; (10) fue hasta 1562, cuando propiamente se -

formó el Reino de la Nueva Vizcaya, cuyo primer gobernante fue el 

'1lnencionado Francisco de Ibarra; y es a partir de esta fecha cuan­

do se estipul6 que todos los descubrimientos que tuvieran lugar -

desde ese momento y en lo referente a la zona del norte vendrían 

a incorporarse al Reino de la Nueva Vizcaya; (11) fue tan vasto -

1 
1 
1 

1 

este Reino que llegó a abarcar los actuales Estados de Sonora, S! l 
. ~ 

naloa, Chihuahua, Durango y parte de Coahuila. Su capital fue la ; 
~- J 

------ ------ ---- -- •l------------
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villa de Durango o de Guadiana, donde residió oficialmente el go­

bernador, que más tarde y debido a la gran preeminencia adquirida 

por el mineral del Parral, estableció en este Último lugar su go­

bierno, 

La ·gobernación de la Nueva Vizcaya dependía directamente del 

virrey y judicialmente pertenecía a la Audiencia de la Nueva.Gal! 

j cia, Fue tal la preponderancia que llegó a tener la Nueva Vizca-

º' ya, que en 16201 se fundó el Obispado de Durango, por Bula de Pa~ 
' lo V, fechada el 11 de octubre de ese año (12), Esta nueva Dióce­

sis abarcó: las provincias de la Nueva Vizcaya, a saber: la tepe­

huana, tarahumara, Topia, Nuevo México, Culiacán, Sinaloa y post~ 

riormente se incorporaron Ostimuri, Sonora y la Pimeria, todo lo 

cual con anterioridad había formado parte del Obispado de Guadalª 

jara; no obstante esta aparente dependencia, lo cierto fue que -

los gobernantes del norte actuaron como auténticos señores feuda-

'-': 

r 
les, muy independientes del virrey y de la Audiencia, por lo que 

fue en el norte donde mayormente se marcaron ciertas reminiscen­

cias feudales en lo político, 

Sólo cuando re hizo una reorganizción política en la Nueva E~ 

paña a finales del siglo XVIII, se pensó en hacer cambios impor-

tantes en la administración del norte, que por sus peculiares prQ 

blemas necesitaba de un gobierno especial completamente autónomo 

del centro aunque mayormente concentrado el poder a cargo de per­

sonas ajenas a intereses económicos de la región, como había 

ocurrido hasta entonces; para el efecto el Visitador José de Gál­

vez expresó la necesidad de la "creación del gobierno y Comandan-

cia General de las Provincias Internas, con facultades amplias en 

lo polÍtico y lo militar", lo que equivaldría a dar un paso "a la 
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formaci6n de un nuevo virreinato". (13) 

Posteriormente a la creaci6n de esa comandancia, se hicieron 
~r 

mevos cambios, tratando siempre de centralizar cada ve'~: más el -

poder político en el norte, 

Importancia Minera en la Nueva Vizcaya,-

La importancia relevante de la Nueva Vizcaya, dentro del ám­

bito territorial del Noreste, radicó en la riqueza y abundancia -

de sus minarales, entre los que destacaban: el de Guanaceví, San 

Juan de Indé 1 Santiago de Mapimí, Cuencamé, San Juan del Río y el 

Valle de San Bartolomé; de ahi que los poderosos de esa vasta zo­

na fueran los propietarios mineros, ya que la minería se convir­

tió en la principal de las actividades económicas, esta explota­

ci 'on trajo consigo la existencia de haciendas agrícolas y ganad.!!. 

ras que cercanas a los establecimientos mineros, fueron de gran -

utilidad porque proveían de bastimentos y alimentos a las minas; 

una región propicia para el establecimiento de estancias agríco­

las y ganaderas fue el Valle del Saltillo que era pobre en miner~ 

les pero tierra fértil propicia para la agricultura y la ganade­

ría, lo que fomentó la existencia de estancias agrícolas y ganad~ 

ras; (14) seguramente los pobladores de Saltillo quisieron conver 

tirse en proveedores de alimentos de las zonas mineras de Durango 

y Zacatecas, puesto que contaron con una docena de estancias de -

labor que luego se~'prolongaron a la región próxima al Saltillo, -

en donde descollaron las de Parras, San Francisco de los Patos, -

Palomas y.La Laguna, 

No obstante que desde principios del siglo XVII se sabia que 
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no babia tierra más rica en minerales de plata que la Nueva Vizc~ 

ya no· pudieron ser explotados satisfactoriamente porque el n6mada 

constituía un obstáculo para su desarrollo, ya que su vresencia -

impedía el desenvolvimiento de una vida normal, entorpecida por -

sus continuas embestidas, lo que influy6 para que la poblaci6n e~ 

pañola en el norte nunca se fomentara lo suficiente, en perjuicio 

de la retenci6n del territorio y de la economía de la regi6n. 

Fueron múltiples las disposiciones tendientes a incrementar 

la afluencia de población hacia el norte, todas ellas concediendo 

ciertos privilegios a los pobladores, como el exceptuarlos de pa­

gar alcabalas en un término de quince años y como el disponer que 

los casados fueran con sus mujeres a establecerse en poblaciones 

separad~s de las de los indios, (15) ya que si no se les estimul~ 

ba· en alguna forma se corría el riesgo de desperdiciar infinidad 

de minerales ya descubiertos; sólo en la comarca de San Andrés y 

Guanacevi babia una treintena de ellos y otros tantos en la llam~ 

da Provincia de Santa Bárbara, y era. tan evidente la escasez de -

pobladores, que la villa de Durango o Guadian;t 1 capital del Rei­

no, y el Real de Guanaceví, el de mayor importancia en los prime­

ros años, sólo contaban cada uno de ellos con cien vecinos. 

El panorama general que se vislumbraba era que al lado de -

una minoría de ricos propietarios había una raquítica población -

más bien pobre, que nunca resultaba ser muy estable; los labrado­

res independientes o buscadores de minas que surgían por abi siem 

pre.desempeñaban un papel secundario, ya que tenían que depender 

de los poderosos mineros o propietarios de grandes extensiones· de 

tierras. En general, la población establecida en el Noreste siem- . 

pre fue escasa, de manera que la poca existente tuvo muchas difi-
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~uítades para de~arrollar una normal forma de vida en. regiones in 
' 

festadas por los nómadas, 

Ei peligro de convivir con el nómada se hizo más evidente -

cuando de bid o a la decadencia minera acaecida por los rumbos de -

Zacatecas, los descubridores de minerales tuvieron que desplazar-
< 

se más al norte, donde destacó la importanc~a minera dé la zona -

del Parral, desde fines del siglo XVI; asimismo.se produjo un 
.. 

gran interés por colonizar la región que vino a constituir.el N\.i.§. 

vo Reino de León, aunque ya con objetivos distintos, puesto que -

en ella ya no había el atractivo minero, lo que provocó 'mayor di~ 

ficultad para atraer a los pobladores, por lo que se buscó la ·ma­

nera de recompensar a los colcnizadorcs que se introdujeran hacia . . 
aquellas latitudes, donde se trasladaron los rebaños de ovejas -

aposentados por los rumbos de México y Querétaro; (16) de ahí que 

las actividades ganaderas y comerciales fueran las de primera im-

portancia en el Nuevo Reino de León, ya que también aquí la agri­

cultura fue exclusivamente consuntiva, solamente para satisfacer 

sus necesidades, Los terratenientes del Nuevo Reino de León, bus­

caban sólo una retribución económica, y no tenían ningún inter~s 

en la región donde pudieran descollar social o políticamente, 

puesto que muchos de ellos ni siquiera residían en l~ región, si­

no que iban temporalmente sólo a percatarse del desarrollo de sus 

negocios; (17) muchos de ellos ni siquiera conocían todas sus pr2 

piedades que consecuentemente eran deficientemente explotadas; el 

Nuevo Reino de León fue un centro propicio para el desarrollo de 

los grandes latifundios norteños, 
t 

. , 
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M6todos Utilizados para el Sometimiento del Nómada,-

Para explotar satisfactoriamente esos centi·os de trabajo con 

una escasa poblaci6n española, era necesario encontrar la forma -

más adecuada para convivir con el n6mada; para ello se emplearon 

diversos métodos, según las necesidades de las distintas zonas -

norteñas, entre las que podemos destacar por sus peculiares cara~ 

teristicas: la zona· minera de la Nueva Vizcaya y la regi6n ganad~ 

ra del Nuevo Reino de León, ya que otras regiones inc~uida~ den­

tro del ámbito del Noreste, como Tamaulipas y Texas, no fueron lo 

suficient~mente colonizadas sino hasta fechas muy tardías. 

E~ una forma general, se creyó conveniente auxiliarse del -

soldado y del evangelizador que juntos vinieron a desempeñar fun­

ciones complementarias, formando una unidad en beneficio del nor­

mal. desarroll~ de la vida del Noreste. 

Para ello.se.prolongaría hacia esa zona el mismo método uti­

. !izado en regiones ·más meridiorales, cuando por primera vez el e~ 

pañol se encontró con la manifiesta hostilidad del nómada; es de-

cir, se organizaría una defensa militar, estableciendo una línea 
' 

p~esidial que abarcara los puntos.amagados, con el fin de conte-. 

ner las embestidas de los indios, y asimismo proteg~r y defender 

a la población española. 

Por eso' los presidios fueron establecidos cerca de poblacio­

nes, haciendas, reales de minas y misiones, cambiando constante­

mente de lugar, cuando algun~s de ~stos qentros de población des­

aparecían o a su vez se mudaban de sitio; o bien, cuando débido' -
' . \ . 

' . 
al avance de la colonizaci6n, la frontera se modi!icaba y era ne-

cesario el traslado de un-presidio para mayor seguridad de la mi~ 

· I 
1 
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ma, 

En muchos casos las funciones militares las desempeñaron los 

propios ricos prop.ietarios que eran los más interesados en defen­

der sus propiedades, de ahí que a las atribuciones políticas, so­

ciales y econ6micas debemos agregar el poderío militar que tenían 

los propietarios norteños, (18) poderío que en el norte fue per~ 

nente, no como en las regiones centrales donde se circunscribi6 -

al tiempo de realizarse la conquista; la mayoría de los dueños de 

centros mineros, agrícolas o ganaderos, fueron los capitanes en­

cargados de efectuar campañas militares en contra de los nómadas; 

asimismo eran los protectores de los indios que se lograba asen­

tar en pueblos cercanos a sus dominios. 

Aunque esa organización militar no fue tan perfecta como pa­

ra cumplir totalmente su cometido, fue una tarea audaz y difícil 

además de indispensable en las regiones nortenas, El mayor 

obstáculo presentado fue el número infinitamente superior del en~ 

migo, adem~s de los pocos medios econ6micos y de contingente hu~ 

no con los que se contaba, a pesar de la ingerencia directa de -

los ricos propietarios; de todas maneras los presidios se fueron 

multiplicando a medida\tue la colonización y la evangelización se 

fueron fomentando en el norte, con el fin de hacer estas dos em­

presas más s6lidas. 

En una primera etapa, al producirse el primer contacto con -

los indios norteños, los presidios se concretaron a desplegar una 

lucha defensiva, sólo cuando los nómadas se introducían en los -

propios centros de población, y ante la insuficiencia de los sol­

dados disponibles, también se recurría a los vecinos establecidos 

en poblaciones y misiones, los que en el norte estuvieron siempre 
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. armados, prontos a defender sus vidas y propiedades; ante la act1 

tud tomada por el n6mada, los métodos utilizados por los soldados. 

fueron cambiando paulatinamente. 

La defensa militar se complementaría con la obra evangeliza­

dora que como antes hemos dicho, en el norte constituy6 una tarea 

imprescindible como consolidadora de la colonización, Así se hizo, 

al principio en una forma precaria, pues también en este aspecto 

no se disponía ni del personal suficiente ni de los medios econ6-

micos necesarios; sin embargo, los evangelizadores no desmayaron 

y continuaron su labor trabajosamente. 

Ambas tareas, la misionera y la presidial1 habían de co~ple­

mentarse mutuamente, ya que las dos tenían por objeto someter al 

n6mada, una por medio de la persuación y el poder espiritual, y -

la otra por medio·de las armasj desgraciadamente, ya puestas en -

marcha, surgieron problemas y disputas entre misioneros y solda­

dos que aspiraban a tener cada uno de ellos un dominio absoluto o 

por lo menos preponderante sobre el indígena; no obstante estas -

irregularidades, misiones y pres11ios continuaron su muchas veces 

estéril labor, manteniéndose ambas instituciones una al lado de -

la otra, 

Era tan importante el problema producido por el nómada, que 

los pobladores norteños hicieron múltiples intentos por asentar­

los en forma permanente, 
~ 

Uno de los primeros métodos utilizados fue a través de la CQ 

lonización tlaxcalteca que se llevó a la práctica cuando hubo ne­

cesidad de asentar a los cuachichiles, que a fines del siglo XVI 

eran considerados los más temibles enemigos de los pobladores e! 

pañoles del norte; habían estado rebelados desde 1550 y aunque -

r~ 

; 
i 
1 

l 
l 
! 
1 
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temporalmente se había logrado someterlos, no fue sino hasta 1590 

cuando fueron apaciguados definitivamente; entonces se pens6 en -

la lll3.nera de sujetarlos permanentemente y se creyó que el medio -

más indicado seria realizarlo a través del establecimiento de 

tlaxcaltecas, formando con ellos poblaciones que constituyeron 

una hilera dé puestos defensivos y aunque no fue una zona muy am7 

plia la que cubrieron, esa colonización cumplió su cometido. 

Quizá se escogieron a los tlaxcaltecas para esas colonizaci2 

nes porque procedentes de una zona densamente poblada, muchos de 

ellos carecían de tierras y en el norte las había en abundancia, 

y además, estos indígenas permanecieron desde un principio muy -

leales a la Corona Española y en esta forma se les trató de favo­

recer; se les concedieron por ésto grandes privilegios que a los 

demás indios les estaban vedados, como el montar a caballo, por­

tar armas y el estar exentos de todo tributo, (19) 

El establecimiento de tlaxcaltecas se implantó en la región 

del Saltillo y según lo estipulado, las poblaciones estuvieron s~ 

paradas de las de los españoles y las de los indios sometidos; se 

les repartieron tierras con toda clase de implementos de labranza 

y sus pueblos estuvieron gobernados por ellos mismos; las Capitu-

laciones fueron firmadas en 1591 (20) y el encargado de llevar al 

cabo este establecimiento fue don Francisco de Urdiñola, quien -

tanto había contribuido a la pacificación de los cuachichiles, 

Frente a la villa del Saltillo y solamente dividida por una 

calle, se fundó la población de San Esteban de la Nueva Tlaxcala; 

este pueblo tlaxcalteca había de depender directamente del virrey 

de la Nueva España y en lo judicial, de la Audiencia de México, 

El principal objetivo del establecimiento tlaxcalteca fue -

1 

\ 
! 

1 

l 
1 
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formar frontera y dar el ejemplo a los indios de las ventajas de 

vivir en "policia". 

Desgraciadamente, con el transcurso del tiempo se pudo obser 

var que este tipo de colonización no tuvo un rendimiento positi-

vo, ya que por un lado, se habian originado grandes pleitos entre 

españoles y tlaxcaltecas, pues los primeros querian apoderarse de 

las tierras de los segundos, En tiempos en que fue gobernador de 

la Nueva Vizcaya don Francisco de Urdiñola que había establecido 

a los tlaxcaltecas en el norte, amparó y defendió los derechos de 

dichos indios, pero otras autoridades no hicieron lo mismo, sino 

que con su actitud tendiente a favorecer a les colonos españoles 

fomentaron el desarrollo de los latifundios en territorio coahui-

lense, en detrimento de los intereses de los tlaxcaltecas, 

Por otro lado, el fin principal de la colonización tlaxcalt~ 

ca no se logró, puesto que los cuachichiles asentados en el pue­

blo de San Esteban de la Nueva Tlaxcala huyeron y ésto era preci­

samente lo que se habia querido evitar, 

No obstante estos fracasos, en cuanto a lograr el asentamien 

to y transculturación de los nómadas, la labor desempeñada por -

los tlaxcaltecas fue encomiable, Morfi nos dice que "estos indios 

han sido muy útiles al Estado, pues ademas de la guerra que hicig 

ron a los cocoyomes y tobosos, con la que defendieron a la villa 
• 

del Saltillo erigieron después muchas colonias",,,,,,, como la e~ 

tablecida en 1598 en Parras, Otras fundaciones establecidas por -

ellos fueron.San Juan del Carrizal y Nuestra Señora de la Purifi­

cación y otras poblaciones del Nuevo Reino de León. (21) Es decir, 

su labor no se concretó a la convivencia con los cuachichiles, s! 

no que también combatieron eficazmente a los demás enemigos y su 
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radio de acción se amplió llevando al cabo otras muchas fundacio~ 

nes que consolidarían la colonizaci6n a medida que s~ avanzara -
' \ •' 

más al riorte, lo que trajo consigó un cambio constante de fronte-

ra, 

A medida que se consolidaron los centros de poblaci6n en el 

norte, se emplearon otros métodos tendientes a fijar definitiva­

mente al nómada, con el propósito de utilizarlo como mano de obra 

en los centros mineros, agrícolas y gaIRderos, donde a pesar del 

empleo de esclavos, mulatos e indios libres llevados desde el 

sur, su número resultaba insuficiente para esos menesteres, por -

lo que regularmente también se utilizaron a los n6madas, (22) 

Otro de los objetivos del asentamiento de los nómadas en pue~los 

era enseñarles la religión católica y buenas costumbres, por lo -

que los pueblos de indios estuvieron supervisados por los mision~ 

ros, 

Fue en la zona minera establecida al sureste del actual Estª 

do de Chihuahua y noroeste del de·Durango, mejor conocida como la 

provincia de Santa Bárbara, do~de les indios nómadas causaban m~­

yores daños; dicha provincia incluía diversas alcaldías como las 

de: Guanacevi, San Juan de Ind.é, Santiago de Mapimi, Cuencamé, -

San Juan del Río y Valle de San Bartolomé, las que posteriormente 

se redujeron a un sólo Corregimiento (23) y en cuya jurisdicción 

l!1 •· estaba establecido el mineral del Parral, especial meta de inva­

siones indígenas, por eso, fue ahí donde se establecieron desde -

la primera mitad del siglo XVIII una serie de poblaciones indíge­

nas donde iban siendo asentados los nómadas que se sometían a la 

paz, los principales fueron: el de Atotonilco, hoy villa L6pez, 

Chih,, destinado a la concentración y asentamiento de los tobo-

- . -·---. __ ,,.. ___ .. -··---... -...... ._. ~.- ... ----
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·sos, nonoxes, ocomes y ococlames, que eran los indios más peligr.Q 

sos; el grupo de los salineros, menos importantes y numerosos, p~ 

ro que también constituyeron un fuerte obstáculo para el desarro-

llo econ6mico y social de la zona mencionada, fueron asentados en 

el pueblo c1el Tisonazo; sobre estos indios podemos agregar que -

fueron útiles a los pobladores de la Provincia de Santa Bárbara, 

ya que procedentes de las lagunas inmediatas a la Sierra Mojada, 

les proporcionaban la sal necesaria para el laboreo de las minas; 

otro pueblo. de indios igualmente sobresaliente fue el del Cerro -

Gordo, el que inclusive contaba con el presidio del mismo nombre, 

de gran importancia por estar situado en "el paso y tráfico de e§. 

te Reino"; por este motivo se puso especial cuidado en seleccio­

nar a los indios que habían de ser asentados en dicho pueblo, para 

lo cual escogieron a la mitad de la gente salinera; por último, -

mencionaremos los pueblos de San Francisco de Conchos y el de San 

Pedro, donde se concentraba el grupo formado por: 10s conchos, lll2, 

mites, julimes 1 bachichilmes, nosnalas, xix'imes y otros, (24) 

Esta serie de pueblos indígenas constituyeron el mayor nú­

cleo de indios sometidos a la paz y todos ellos gravitaban alred~ 

dor del mineral del Parral, La prosperidad de esos establecimien­

tos nunca fue definitiva porque sus moradores frecuentemente esty 

vieron en plena rebeldía, de tal modo que muchas de esas fundaciQ 

nt!-S fueron inestables, 

Aunque te6ricamente los repartimientos de indios no existie­

ron en el norte, en la práctica si se implantaron; los indios con 

gregados en pueblos estaban materialmente sujetos a ellos por los 

hacendados y mineros, quienes en esta forma quedaban en calidad -

de encomenderos, que muchas veces, como anteriormente lo hemos -
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asentado, eran los mismos soldados encargados de batirlos; esta -

sujeción con respecto al encomendero se prolongaba durante casi -

todo el año, haciéndola de labradores en las hacienda~ y contan­

do, además, con pocos recursos para su sustento y el de su fami­

lia, ya que generalmente se remuneraba su trabajo con ropa; otro 

de los objetivos del asentamiento de indios en pueblos especiales 

era: enseñarles la religión católica y buenas costumbres, por lo 

que dichos pueblos siempre estaban supervisados por misioneros. 

las autoridades de Chihuahua opinaban, en 1?+4, (25) que los 

repartimientos de indios eran indispensables para el trabajo de -

haciendas, beneficios de minas y labores, ya que era necesario -

terminar con la ociosidad en que vivían; como no habpia otra gen-

te de que echar mano, se tuvo que recurrir a ellos, aunque a min~ 

ros y labradores, les parecía impracticable utilizar este recur­

so. Se h~bía estipulado que era obligatorio el servicio personal 

del cuatro por ciento de la población de cada pueblo indígena, p~ 

ro a la larga se vió que ese porcentaje era insuficiente, máxime 

que era frecuente que los indios faltaran en sus pueblos en el mQ 

mento preciso en que se les necesitaba, cuando habían de hacer -

sus siembras o levantar sus cosechas; y consecuentemente después 

hacía falta el grano necesario para mantenerse y ésto también era 

motivo para ausentarse de sus pueblos, avecindándose muchas veces 

en los reales de minas o pueblos de españoles; o bien, se retira­

ban a los montes, causando daños mayores, pues debido a la esteri 

lidad de las tierras que habitaban cometían toda clase de trope­

lías, para obtener su sustento. 

A este respecto y con la experiencia obtenida, ya muy avanz~ 

do el siglo XVIII, se creyó pertinente llevar al cabo una reorga-
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nizaci6n en los pueblos de indios y en los sistemas de trabajo; -

se sugirió la fundaci6n de comunidades indígenas, a las que se les 

señalaran tierras para su propio beneficio y donde se fundaran e~ 

cuelas que capacitaran al nómada para vivir sedentariamente, para 

ello se les enseñaría a escribir y leer en castellano, Asimismo,-

se decía, había que evitar que los indios anduvieran de pueblo en 

pueblo, sino que se tendiera a que estuviesen en el que les co· 

rrespondía¡ también habría que exigirles a los labradores y mine­

ros que no hicieran uso del servicio personal de los indio·s, sino 

sólo en el tiempo que se les tenía destinado; que ese servicio -

personal otorgado por los indios, debería ser el de la tercera -

parte de los habitantes de un pueblo, ya que el cuatro por ciento 

resultaba insuficiente, dada la gran cantidad de minas y hacien­

das que demandaban el servicio de los indios; y que a las dos ter 

ceras partes que se quedaran en los pueblos indígenas, se les 

obligara a sembrar las sementeras de comunidad y cuidar de ias -

particulares, bajo la supervisión de los misioneros y de los go­

bernadores indígenas. También era menester pedir a los capitanes 

presidiales, que con el título de "protectores de indios", utili­

z~ban a éstos en su provecho personal, en sus haciendas y labo­

res, que no cometieran abusos, para evitar la desbandada de los -

nómadas. 

· En el Nuevo Reino de León hubo una modalidad distinta en las 

relaciones de trabajo entre españoles e indígenas; ahí se explot6 

al nómada como mano de obra en J.as grandes haciendas de labor, a 

través de una. institución semejante a la encomienda, la llamada 

"congrega", Las "congregas" pudieron funcionar normalmente, a pe-

~sar de que desde 1542 se había prohibido legalmente la esclavitud 
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de los indios (26), pero, como era mujfdifícil hacer cumplir esas 

disposiciones en el Norte lejano, se hizo caso omiso de ellas, -

particularmente en el caso del Nuevo Reino de León, donde se co­

gía a los indios como prisioneros de guerra o por rescate, es de­

cir, por compra legalmente respaldada, manteniéndolos en calidad • 

de esclavos, y obligándoseles a trabajar en las haciendas de la­

tor. Los españoles se sentían con derecho de ser los dueños de -

los indios que se sometían a la fuerza, o voluntariamente, porque 

en esta forma se pagaban sus servicios prestados a la Corona, es 

decir, eran una de tantas concesiones que· se les daban a cambio -

de haber colonizado el Noreste, 

Ya desde el descubrimiento y primitiva colonización del Nue-

vo Reino de Le6n, se tom6 la costumbre de que el colonizador se -

introdujera hacia ese territorio con el incentivo de coger "pie­

zas", que pudieran venderse en calidad de esclavos; (27) como és- .. 

'." to fue prohibido, dió origen a que la población española de esa -

zona decreciera considerablemente. 

En cuanto a las "congregas", funcionaron legalmente desde -

1596 y llegaron a su máximo apogeo durante el gobierno de don Mar 

tin de Zavala, quien tomó posesión de su cargo en 1625. Zavala d~ · 

fendi6 y estimuló las "congregas", considerando que constituían -

el único medio para intensificar el esta blecimiento de poblado­

res en e 1 Nuevo Reino de León, a causa precisamente de la falta -

de minerales; (28) por eso también durante su gestión gubernativa, 

otorgó favor~bles concesiones territoriales, fomentando la ganad§. 

ría que, consecuentemente, contribuyó a fijar definitivamente el 

l~tifundio en ese territorio, 

1i1 
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El funcionamiento de las "congregas" se realizaba original-

mente entre los indios que se congregaban en misiones para ser c~ 

tequizádos, pero, más adelante, se les asentó en pueblos especia­

les cercanos a las minas y haciendas españolas y se les oblig6 a 

trabajar en ellas, siendo ahi objeto de la codicia de sus dueños, 
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IV,- REBELIONES INPIGENAS.­

Causas,-
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Una vez establecidas las relaciones entre españoles e indios 

surgieron choqu¡s y desavenencias entre ellos, dando origen a las 

innumerables rebeliones indígenas que se sucedieron constantemen­

te en el norte. 

Aunque estas rebeldías y manifestaciones hostiles se produj~ 

ron en todas las zonas del Noreste, aún en aquellas donde la per­

manencia del español no fue muy estable o más bien tardía, lÓgic~ 

m:lnte el descontento por parte de los nómadas se acrecentó en 

aquellas regiones donde la colonización española se consolidó más 

rápidamente, es decir, donde existieron mayor número de centros -

de población y consecuentemente se tuvo más interés eri someter al 

nómada, Por eso nos referiremos especialmente a las sublevaciones 

surgidas en algunas regiones de la Nueva Vizcaya y del Nuevo Rei­

no de León, que fueron puntos muy vulnerables para los ataques de 

los nómadas; asimismo haremos hincapié en los levantamientos que 

tuvieron lugar en el siglo XVII, por corresponder a él, rebelio­

nes de mayor significación para la zona que estamos estudiando. 

Aún cuando al hacer la narración de las rebeliones indígenas 

nos referiremos a las causas y características que éstas tuvie­

ron, no está por demás enumerar concisamente los factores que fa­

vorecieron a los indig~nas en sus levantamientos y las causas que 

los provocaron, y asimismo los elementos con que contaron los es­

pañoles para combatirlos. 

En cuanto a los primeros es menester recalcar la importan­

cia del medio geográfico montañoso o desértico; y su propio noma-
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dismo que les fac}litaba conocer perfectamente el terreno donde -

efectuaban sus depredaciones; a más del número muy superior al de 

sus adversarios. 

Del lado contrario, el colonizador español, cont6 con el au­

xilio del soldado, cuya tarea resultaba positiva o negativa, se­

gún fuera la calidad moral de los capitanes encargados de las cam 

pañas militares en contra de los indios¡ pues era usual que su in 

tervención empeorara la situación existente entre español e indí­

gena; también colaboré con el colonizador el misionero, que a fa! 

ta de organización y de medios económicos tuvo que desplegar una 

,,labor personal y muchas veces infructuosa, además de lenta y difi 

cili un elemento colaborador del español fue el cacique indígena 

que sirvió de intermediario entre el conquistador Y el conquista­

do, Otro factor favorable al español fue la falta de unidad entre 

las diversas parcialidades indígenas, ya que ni siquiera existía 

entre ellos el lazo,de una lengua común; de ésto se valió el espª­

ñol para dividirlos y dominarlos más fácilmente, 

Refiriéndonos a las causas más usuales para motivar las reb~ 

liones están: los malos tratos de los españoles hacia los in-

dios, que ya sometidos estaban bajo su tutela, La invasión de los 

indios a los poblados españoles, con el fin de buscar alimento, -

era motivo de provocación que luego se convertía en lucha, Y fi­

nalmente, el hecho de que los indios se consideraban dueños de -

las tierras por donde merodeaban, mismas que habían sido usurpa­

das por el español, 

• 
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Rebeliones Indígenas en la Nueva Vizcaya en la primera mitad 

del Siglo XVII. • 

La Nueva Vizcaya sufrió las depredaciones constantes de los 

indios desde principios del siglo XVII, y desde entonces se mani­

festaron con demasiada frecuencia, En 16()1+, se perfiló una rebe­

lión entre los indios acaxees de la Sierra de San Andr~'s, Estado 

de Durango, incitados por un indio que se hacía llamar "obispo" y 

en calidad de tal bautizaba, casaba y decía misa; fue necesario -

que el prQpio gobernador Francisco de Urdiñola realizase una cam­

paña militar contra ellos, cuya duración fue de siete meses, al -

cabo de los cuales pudo aprehender al dicho "obispo"; en esta oc.s, 

sión fue cuando Urdiñola supo de la existencia de más de setenta 

pueblecillos y rancherías en la Sierra de San Andrés, a cuyos po­

bladores pudo someter y reducir en veinticuatro pueblos, asenta­

dos en tierras llanas, bajo la tutela de misioneros jesuitas, (1) 

Los pobladores de la Nueva Vizcaya tuvieron que hacer frente, 

en 1616, a una de las sublevaciones más importantes y de mayor -

trascendencia en ese vasto Reino; empezó con la confabulación en­

cabezada por los tepehuanes, quienes convocaron a todos los in­

dios de las comarcas circunvecinas, entre ellos los acaxees y xi­

ximes; el ataque de los indios iba en gran parte dirigjdo·en 

contra de los misioneros, ya que deseaban volver a sus antiguas -

idolatrías, por lo que la rebelión fue encabezada por los hechic~ 

ros, de gran ascendiente entre ellos y que eran los que habían -

ido gestando el levantami~nto hacia cuatro años con la inten~ión 

de dar a un mismo tiempo con todas las poblaciones existentes en 

ese entonces en el Reino y el de ocasionar toda clase de daños a 
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los pasajeros que concu~eron al camino de Topia; se tenia part,! 

cular interés en destruir-la villa de Guadiana, a donde con esa -

finalidad acudieron en gran número; los pobladores de la villa PB 

dieron lograr la aprehensión de los principales cabecillas que a~ 

cendían al considerable número de setenta y cinco y quienes conf~ 

saron sus crueles intenciones; se hizo un escarmiento con ellos, 

mattindolos en su gran mayoría, por lo que sus prosélitos huyeron 

despavoridos a la sierra dedicándose a cometer toda clase de da­

ños, dispersos ya en pequeños grupos, Sólo hasta principios de -

16187 se logró obtener el apaciguamiento definitivo de los tepe­

huanes y demás conjurados, quienes por un momento estuvieron a -

punto de terminar con los habitantes y poblados existentes en la 

Nueva Vizcaya; (2) ante riesgo de tal magnitud, las autoridades -

tuvieron que hacer acopio de una serie de medidas urgentes para -

poder combatirlos satisfactoriamente, pues el enemigo era supe­

rior en número, por lo que se tuvo que pedir ayuda a los presi­

dios cercanos y colaboración a los indios amigos, como los con­

chos; una vez terminada la sublevación, se puso mayor empeño en 

el establecimiento de presidios que dieran mayor seguridad a las 

poblaciones y caminos del Reino. ' 

También por estas fechas, 16187 el capitán Miguel de Barrasa 

nos habla de su campaña en contra de los cuachichiles, (3) que -

por lo visto no escarmentaban, pues seguían realizando sus fecho­

rías en el camino de Mazapil a Saltillo, asaltando y robando a -

los pasajeros; asimismo nos menciona el hecho de haber tomado Pª! 

te en la guerra contra los conchos, que en un principio también -

se mostraron hostiles a los españoles. Sobre todo en 1621, hubo -

la amenaza de una sublevación concha, con motivo de que siendo -
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costumbre que estos indígenas trabajaran en las haciendas del Va­

lle de San Bartolomé cada año, los indios asentados quisi~ron ba­

jar a los de su nación que andaban "tierra adentro", y como no lo 

lograron por medios pacíficos, sugirieron a los soldados presidí!!, 

les la necesidad de castigarlos y bajarlos a la fuerza, porque de 

otra manera, se corría el peligro de que los rebeldes se juntaran 

con otras naciones provocando así un alzamiento general; se orga­

nizó para el efecto una campaña militar a cargo del capitán Cris­

tóbal Sánchez quien salió del pueblo de San Francisco de Conchos 

donde estaban asentados los indios mencionados; se tuvieron algu­

nos encuentros con el enemigo y después de aprehender y castigar 

a los culpables, fueron sometidos a la paz, 

Es igualmente en 1621 cuando surge la amenaza de las depred.~ 

ciones de los tobosos y sus aliados: los nonoxes, ococlames, cocQ 

yames, ocomes, cabezas, etc,, quienes procedentes del Bolsón de -

Mapimí ocasionaban grandes daños, convirtiéndose en los indios -

más belicosos y peligrosos del Noreste de la Nueva España durante 

el siglo XVII; se sabe que a partir de 1616-18, fue cuando empezª 

ron sus tropelías, (4) participando activamente al lado de los tQ 

pehuanes, cuando su famosa rebelión, y es desde este momento cuan 

do constituidos en un serio pelig.ro se tuvieron que realizar en -

su contra innumerables y constantes campañas militares, 

En 16211 se logró bajar a un grupo de tobosos al pueblo de -

Atotonilco, con el fin de que trabajaran en las sementeras del Vª 

lle de San Bartolomé; (5) pero este grupo siempre fue muy reduci­

do comparado con la gran cantidad de indios, que en rebeldía con§. 

tante se dedicaban a cometer toda clase de perjuicios a los habi­

tantes del Reino; aunque se 1ntent6 muchas veces bajar a mayor n~ 

fl 
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mero de tobosos, como se hizo en 16241 formándose para el efecto 

otro pueblo exclusivo para ellos, precisamente en el paraje de -

San Felipe, a orillas del río Florido que distaba seis leguas del 

pueblo de Atotonilco¡ a pesar de estos esfuerzos, decíamos, fue : 

mínima la gente tobosa reducida, por eso el serio problema creado 

por estos indios siempre persistió, por ser los enemigos más tem! 

bles, 

Pero no sólo con los tobosos so tuvieron estas amargas expe• 

riencias, sino que en general los aGentamientos de indios nómadas 

fueron solamente periódicos, por lo que la participación de los -

nómadas como mano de obra era relativa, ya que generalmente se ay 

sentaban y rebelaban en el momento en que más se les necesitaba, 

cuando se hacían las' siembras o su colaboración en las minas era 

más precisa; ésto redundaba en perjuicio de la población española 

y de ellos mismos, porque con el pretexto de que les faltaba el -

grano necesario para su manutención se ausentaban de sus pueblos, 

retirándose a los montes y solamente volvían a los poblados cuan­

do el hambre les apremiaba, por lo que era usual que bajaran en -

la temporada en que se les terminaba la tuna, su básico alimento, 

que por otro lado su alimentación siempre fue muy raquítica y só­

lo cuando se produjo su contacto con el español se enriqueció con 

otros elementos como el maíz, calabaza, dátiles y carne, de la -

cual eran muy golosos, de ahí que uno de sus robos predilectos -

fueran toda clase de ganado; por esta misma razón, uno de los me­

dios más eficaces de atraerlos a la vida sedentaria fue obsequiar 

los con: carne, harina y ropa; posiblemente estos indígenas eran 

caníbales, pues se sabe con precisión, que en una ocasión en que 

los tobosos se robaron a una española y a sus hijos (6) se comie-

·-·~·--·--------··· ·-- ____ , _____________ ......, .. ..,. ......... "'"''"" ...... --
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ron a estos Últimos, según declaración de ellos mismos, 

Fracg:sados los intentos de lograr la pacificaci6n de los in­

dios por medio del convencimiento, los soldados españoles auxiliª 

dos de los vecinos del lugar o de los indios amigos, lo hacían a 

sangre y fuego; múltiples eran los obstáculos que se les presentª 

ban para ello, como el desconociraiento de las tierras que frecuen­

taban los indígenas, pero ésto fue superado con la eficaz ayuda -

que prestaron los llamados indios amigos y especialmente sus je­

fes, a quienes los españoles les dieron el noml:lramiento de gober­

nadores o caciques de indios y que desempeñaron un papel muy im- · 

portante en el sometimiento de los alzados, o bien, en el fomento 

de sus rebeldías, No obstante los tropiezos y anomalías surgidas,· 

los pueblos de indios establecidos e~ el Valle de San Bartolomé, 

para 1645, tenían una antigüedad de ciencuenta años, aún cuando -

en muchas ocasiones estuvieron a punto de desaparecer ante los -

continuos alzamientos de los indios o por los impedimentos que -

les ponian los que nunca ·e sometieron; y era lógico que ésto pa­

sara, pues a la falta de costumbre de vivir sedentariamente, se -

aunaban los malos tratos y amenazas de los españoles, lo que ori-

ginaba que los indios se fueran a 11 tierra adentro", porque de­

cían: "los españoles no quieren sino cogernos y matarnos y que -

nuestros hijos sean esclavos para llevárselos a las minas de Zac-ª. 

tecas, 11 (7) Y en efecto, los encomenderos los manejaban hábilmen-

te en provecho de sus intereses políticos y económicos, 

En la Nueva Vizcaya, fue a mediados del siglo XVII cuando se 

~ acrecientan las sublevaciones de indios, sobre todo de los tobo­

sos que como antes hemos dicho tenían fama de ser los más crueles,' 
o 

bulliciosos y guerreros de esa zona; empezaron a "malearse" desde 
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el año de 1643, y según referencias del padre Salazar (8) franci~ 

cano encargado de la evangelización de una porción de esa zona, a 

pesar de que los señores gobernadores y capitanes de presidios, -

insistentemente realizaban campañas para bajar a los indios de -

paz, el año de 44 hicieron más daño que nunca, sobre todo en algQ 

nas de las haciendas del Valle de San Bartolomé, donde realizaron 

grandes despojos de ganado, pero no sólo a eso se concretaron sus 

daños, sino que también acometieron a algunos de los reales más 

importantes como eran el de: Mapimí y el Parral; a pesar de que -

los soldados persiguieron a los culpables, poco se logró "como -

son tan sueltos y ligeros que en dos días llegan a sus tierras" 

(9) ......... " y no contentos de hacer semejt:ntes d:iños y homici­

dios, en un lugar solo, se repartían todas las lunas, esto es, -

las crecientes, a varios puestos11
, (10) 

No sólo fueron los tobosos los que ocasionaron frecuentes d~ 

ños, sino que en el referido ano de 44 y en el siguiente, se con­

federaron con los salineros, conchos, cabezas, julimes, mamites y 

colorados, haciendo peligrar la estabilidad del Reino por lo que 

fue necesario embestirlos enérgicamente. La campaña en contra de 

ellos se le encomendó al maestre de Campo don Francisco Montaña -

de la Cueba, encomendero y protector de indios de la región, 

quien personalmente había recibido muchos danos de estos indios, 

que con frecuencia a~altaban sus haciendas de labor, Caso típico 

era éste en que los encomenderos se hacían cargo de su propio pe­

culiQ¡ de las campañas militares en contra de los rebeldes, ya que 

ellos eran los más directamente perjudicados en sus posesiones; -

era común la dualidad de estas funciones, porque generalmente a -

los militares presidiales se les recompensaba su labor con enco-
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miendas, Montaña de la Cueba tuvo quá~acer frente a una situa-

ci6n muy difícil, ya que los indios proclamaban que habían de ac~ 

bar de una buena vez con los españoles a los que consideraban co­

mo usurpadores de sus tierras, pues aunque eran n6madas se creían 

dueños de las regiones donde merodeaban. 

Los tobosos empezaron por mancomunarse con los "cabezas" que 

estaban asentados de paz en el pueblo del Tisonazo y aunque no -

eran todos se babia logrado reunir a una gran cantidad de ellos, 

aproximadamente a trescientas familias, que los tobosos lograron 

inquietar, admitiendo ellos de buena gana sus parlamentos o "tla­

toles" como ellos decian para realizar sus daños; fueron los "ca-

bezas", los que dieron muerte a un indio principal de los suyos -

que estaba como gobernador del pueblo del Tisonazo, llamado don -

Alvaro y había sido criado y enseñado por el religioso fray Geró­

nimo Moranta, que con anterioridad había traído a esta naci6n de 

"tierra adentro" o sea de por los rumbos de las Salinas del Mach~ 

te, tratando de catequizarlos; estos rebeldes llevaban al cabo -

sus fechorías por los rumbos del camino real de los Carros, de -
' 

tránsito indispensable, ya que de él dependía todo el comercio -

del Reino de la Nueva Vizcaya, (11) 

Simultáneo al levantamiento de los tobosos y cabezas, fue el 

de los conchos asentados en el pueblo de San Francisco de Conchos, 

situado a doce leguas solamente del Real del Parral; hasta enton-

ces los conchos habían permanec.ido fieles a la Corona y habían -

participado en campañas en contra de los rebeldes en calidad de -

soldados del Rey, por lo que se les tenia como "indios amigos"; -

pero en este año de 1644, entraron al pueblo de San F~ncisco de 

Conchos, persiguiendo a uno de sus caciquos quien trató de refu-
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giarse en el convento de franciscanos establecido ahí, creyendo -

que los rebeldes respetarían el recinto, pero no pas6 así, porque 

los alzados dieron muerte a todos sus moradores, prosiguiendo lu~ 

go hacia.el pueblo de San Pedro situado a orillas del río Con­

chos, donde también asaltaron las haciendas cercanas y persuadie­

ron a sus habitantes de secundarlos en su alzamiento, al grado de 

que la rebelión se propagó por todos los pueblos de indios esta­

blecidos en el Valle de San Bartolomé, ocasionando un despueble -

casi total de la regi6n; con posterioridad, confesaron a los esp~ 

ñoles haberse rebelado 11 porque temían morir, ya que el demonio 

les había dicho que habían de resucitar al tercer día 11 (12) su­

perstici6n muy antigua y usual entre estas bárbaras naciones, lo 

que seguramente mezclaban con lo que les decían los misioneros -

respecto a la doctrina cristiana; siempre que se rebelaban y lue­

go eran sometidos a la paz, daban una serie de explicaciones a -

los españoles, en donde se percibía la mezcla del miedo hacia 

ellos y la superstici6n. 

De este alzamiento general de los conchos, se valieron los -

tobosos para propagar el alzamiento entre los salineros del pue­

blo del Tisonazo, diciéndoles que "asi como a los indios que se -

habían quedado en el Valle, los habían ahorcado por los indicios 

que habían tenido los españoles de ellos y asi que los que queda­

l:an los habían también de ahorcar, porque eran parientes de los -

cabezas alzados y se comunicaban con ellos11 , (13) ante esta amen~ 

za, lograron su objetivo retirándose con gran cantidad de caball~ 

da y ganado; los religiosos franciscanos tuvieron que sufrir es-

tas crueles depredaciones y uno de ellos, el ya mencionado padre-



•,\ 

11 

- 86 -

Salazar nos refiere los hechos detalladamente: "los salineros, 

indios asentados en el Tisonazo, se alzaron y cometieron muchos 

daños, robos y homicidios, éstos Últimos llegaron hasta sesenta y 

dos; tenían sus juntas donde eligieron gobernador al que también 

llamaban el Grande o el Rey, entre,,ellos dieron a uno el título -

de capitán_ en contra posici6n del capitán Juan de Barrasa y a 

otro que representaba el oficio de Obispo, que les decía misa, c~ 

saba y descasaba a voluntad; entre ellos se repartieron en cua­

drillas, El llamado capitán de los indios era Nicolás Baluri o -

"pies de liebre"; dicho capitán indio con un grupo de los suyos -

llegaron a las posesiones del general Ontiveros, ya fallecido y -

que había sido su amo y encomendero suyo, a quien amaban y temían 

ya que tenía gran ascendiente entré· ellos; en esa ocasión, llega-

ron al puesto de Ramos donde hicieron algunas muertes; otras cua­

drillas se dirigieron a Cuencamé donde también cometieron toda -

clase de fechorías; otros se dirigieron al pueblo de San Pedro, -

pueblo de la misión de Santa María de las Parras, cometiendo mue¡ 

tes aún entre los mismos laguneros; después pasaron a la cercana 

estancia de Santa Ana; y sabiendo que en Parras había buena guar­

nición de soldados (dato proporcionado por sus espías) no entra­

ron a dicho lugar; en el camino de Mapimi a Parras, se apoderaron 

de una española con sus hijos a quienes entregaron a don Géronimo 

Moranta, el mayor y cabeza de ellos; estos indios salineros ha­

blan su lengua, el mexicano y aún el español, mataron a algunos -

de los hijos de la española, excepto a una jovencita a quien la -

dieron a un indio; a la madre la despojaron de sus vestidos y la 

hicieron que se cubriera con unos cueros de venados que las in-
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días usan y un saquillo de sayal con el cabello cortado hasta las 
' 

orejas, la hacían acarrear agua y leña; a la hija de la señora la 

dejaro~ cerca de una hacienda del capitán Diego de Ontiveros; 

cuando se entero de ésto Ger6nimo Moranta, para evitar que los e~ 

pañoles encontraran con ellos a la espanola, o bien para asentar 

de una vez la confederación de los tobosos, se las envió a ellos 

quienes la recibieron'con mucho agrado cambiándosela con el almo­

neda", (l~) La relación antes transcrita, además de darnos una am 

plia visión de esta importante rebelión, nos deja conocer algunas 

peculiaridades de estos indios, pues según vemos, ingenuamente -

imitaban en todo a los españoles, estableciendo autorídades civi­

les y eclesiásticas semejantesi aún también suplantaban los nom­

bres de los religiosos con quienes convivían, por eso pusieron a 

uno de sus· caciques Gerónimo Moranta, homónimo de un religioso; -

también nos damos una clara idea de la amplia zona en que realizª 

ban sus fechorías, yendo distintamente al Parral, a la región de 

Parras al sur de Coahuila, adentrándose hasta las inmediaciones -

de Mapimi y Cuencamé, 

Ya confederados los rebelados, se organizaron en cuadrillas, 

yendo todos por un mismo rumbo, tratando de saber de los intentos 

de los españoles a través de sus espías; se sorprendió a una de -

dichas cuadrillas merodeando por la estancia de Santa Ana robando 

vacas y terneras, por lo que los soldados españoles se decidieron 

entrar hasta las mismas Salina"s del Machete, guarida de los -

alza0os, que debido a su gran número se encontraban ya sin basti­

mentas, terminándoseles la tuna y el mesquite, por lo que "se jun 

taran en la creciente de octubre (1645) y comunicaron que todos -

juntos los "cabezas", que eran en número de trescientas familias 
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y los salineros y algunos tobosos, deseaban venir al Valle del -

Espíritu Santo del Río Florido y en particular al pueblo de San -

Miguel de las Bocas"; (15) asimismo, "pidieron al padre Cepeda -

que los administrase en el pueblo del Tisonazo, por voluntad o a 

la fuerza, para que dicho religioso los poblase en sus retiros, -

donde había iglesia y pueblo, todo ésto se supo por un indio que 

se escapó." (16) 

Ante la rebeldía insistente de los alzados, el propio gober­

nador de la Nueva Vizcaya, don Luis de Valdés, tuvo que internarse 

a las Salinas del Machete, donde se topó con todos los convocados, 

los cuales al darse cuenta de la presencia de los españoles, huy~ 

ron despavoridos por los peñoles "diciendo mil causas de su alza­

miento"; (17) bajo juramento de su cacique Gerónimo Moranta, pro­

metieron someterse a la paz, en un término de tres días, al cabo 

de los cuales y debido a la firme persecución que de ellos se hi-

zo en sus propias tierras, tuvieron que someterse. 

Igual suerte corrieron los conchos alzados, que al principio 

se resistieron por el temor que les causaba un indio pernicioso -

que "había promulgado no solamente libertad de conciencia para -

que viviesen como se les antojase, sin aceptar la religión católi 

ca"; (18) los soldados tuvieron que hacer un fuerte escarmiento -

entre ellos,·"Yª que sólo así se decidieron a asentarse nuevamente 

en sus pueblos, lo que era muy conveniente hacer sobre todo con -

los conchos que eran de los más dóciles y fieles a los españoles; 

su prolongada rebeldía podía cundir a otros grupos como los tara-
" 

humaras, multiplicándose así el peligro. 

Los Últimos en someterse fueron algunos de los tobosos, que 

en número reducido se asentaron en el pueblo que les correspon-

o 
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dia: Atotonilco, pero la mayoría de ellos que quedaron dispersos 

siguieron cometiendo grandes daños durante todo el siglo XVII. 

Después de sofocado este general alzamiento, la experiencia 

adquirida por los españoles en su lucha con el n6mada se enrique­

ció; dos fallas importantes se podían señalar como decisivas en -

el surgimiento de tantas rebeliones indígenas: los malos tratos -

de que eran víctimas y la carencia de soldados y mala distribu­

ción de los mismos: consecuentemente, el indio huía de la hacien­

da o del mineral en la primera oportunidad que se presentaba, in­

ternándose en "tierra adentro", que resultaba inaccesible para el 

soldado español, por eso se tenia que recurrir al indio cacique, 

al que se obligaba a perseguir a los rebeldes para traerlos de -

nuevo ante su verdugo¡ a los mismos indios amigos, les resultaba 

sumamente peligrosa esta tarea, porque generalmente eran recibi­

dos con hostilidad por los suyos y muchas veces mor.ian victimas 

de ellos, 

En cuanto a la defensa militar misma, ya en la segunda mitad 

del siglo XVII, era evidente que el establecimiento de presidios 

había resultado casi un fracaso, pues no siempre estaban situados 

_en los puntos más a1ecuados, ni contaban con el personal necesa-
' 
rio para dar un rendimiento positivo; por eso, se había pensado 

que, los soldados e indios amigos destinados a combatir al rebel­

de, se dis~ribuyesen más estratégicamente, llevando al cabo una -

efectiva incursión más allá de las mismas fronteras enemigas, que 

por otro lado constantemente cambiaban de posici6n. 

Las experiencias adquiridas y las circunstancias dadas, hi­

cieron que el español fuera cambiando paulatinamente la táctica 

de ataque contra el indio rebelde, 
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Rebeliones Indígenas en el Nuevo Reino de León, en la Primera ~ 
Mitad del Siglo XVII. 

Aunque los problemas surgidos a causa del nómada, fueron muy 

semejantes en Coahuila y en el Nuevo Reino de León, en esta Últi­

ma zona tomaron características diferentes, debido a la existen­

cia de las "congregas" que como ya hemos señalado explotaban ig­

n:>miniosamente al indio y consecuentemente desataron una serie de 

rebeliones que se acrecentaron notablemente en la primera mitad -

del siglo ·xvn. 
Algunos de los alzamientos más destaca~os, fueron encabeza­

dos por el indio Cuajuco, jefe de gran parte de los indios que -

habitaban el Nuevo Reino de León; era de nación cuachichil y te­

nía la ventaja, sobre los otros, de conocer varias lenguas por lo 

que podía dominar fácilmente a diversas naciones indígenas; era -

temido por todos y de ésto ~e valía para avanzar "tierra adentro" 

a sacar indios e indias, que luego vendía a los espanoles; era -

tal el pavor que les inspiraba que en una ocasión en que se ausen 

tó los indios hicieron llamamiento de muchas naciones con el objg 

to de matarlo pues ya n? soportaban sus arbitrariedades y en el -

momento oportuno terminaron con él. (19) 

Este ejemplo palpable, nos da idea de la importancia y auto-

ridad. que tenían estos jefes indígenas entre les suyos, circuns- . 

tancia de la que se valieron los españoles para tratar con ellos, 

concediéndoles algunos privilegios, a cambio de la fácil domina­

ción de las naciones indígenas que ellos representaban. 

En el año de 1624, el mencionado indio Cuajuco había provee~ 

do un alzamiento general, los españoles le habían dado a dicho in 
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dio el nombramiento de capitán entre los suyos, por conveniencia, 

naturalmente, ya que negociaban con él, en la venta de 11 piezas 11 ; 

empezaron los disturbios en la hacienda de los Nogales y cuando -

se le reproch6 al Cuajuco ser el autor de ese atentado, disillD.llÓ 

y neg6 toda participaci6n, ofreciendo buscar a los culpables; más 

tarde llegaron los indios hasta la misma ciudad de Monterrey, que 

estaba mal defendida, pero poco a poco empezaron a retirarse lle­

vándose una buena cantidad de yeguas, caballos, vacas y cabras; -

prosiguieron sus depredaciones por agún tiempo y por fin dieron -

la paz, aunque s6lo temporalmente, como era su costumbre. (20) 

Las rebeliones cundieron también entre los alazapas y otras 

naciones de más al norte, acaudilladas por el gobernador Anqresi­

llo y otros indios ladinos como Mapus Mala Paja, Periquillo Domin 

guillo, etc, quienes según se dice, fueron instados a rebelarse -

por el capitán español Alonso de Treviño, interesado en una india 

cuachichili (21) era pues una causa muy común de levantamiento, 

el que los españoles las provocaran para su beneficio personal. 

A los alazapas siguieron los tepehuanes, al frente de Nacabª 

ja, que se dedicaron a cometer grandes daños a la caballada de la 

Boca del Lobo, la que hubo de ser trasladada al Saltillo; fue po-

sible someterlos temporalmente, cuando se logr6 dar muerte a Nac~ 

baja, Pero al poco tiempo se hicieron de un nuevo jefe el Guapu­

le, a cuyo frente siguieron cometiendo atrocidades, merodeando e_2 

pecialmente por los rumbos del Valle de las Salinas, la labor de 

Santa Catalina, al norte de la ciudad de MQnterrey, estos rebel­

des realizaron una matanza entre los indios cuachichiles, de los 

que ayudaban en sus campañas a los españoles, quienes decidieron 

hacerles frente en la Pesquería Grande, logrando la muerte de DDJ-
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chos enemigos y gran cantidad de prisioneros. (22) 

Una de las regiones más hostilizadas del Nuevo Reino de 

Le6n, era donde estaba establecida la villa de Cerralvo y en cu­

yas inmediaciones estaban los minerales de San Agustín y La Pere­

grina, que sufrieron también algunas acometidas indígenas. 

Además de los españoles, los rebeldes solían hacer la guerra 

a los indios amigos de sus opresores; fueron diversas las ocasio­

nes en que se dieron estos casos, como cuando los sublevados del 

Nuevo Reino de León, hicieron continuas víctimas entre los indÍg~ 

nas de la nación cataaras que auxiliaban a los españoles en sus -

campañas contra los levantados¡ estos indios vivían en un llano -

cercano a la villa de Cerralvo, donde en 1633, sufrieron la acom~ 

tida de gran cantidad de indios tepehuanes, aguatas, sucuyames, -

icauras, iguaracatas y otros, (23) 

Posteriormente, en 1634 y 35, fueron famosas las depredacio­

nes de los tepehuanes del Nuevo Reino de León, sobre todo los que 

merodeatan por el rumbo del Real de San Gregorio, por lo que fue 

necesario adentrarse en su propio terreno y hacerles la guerra, -

aunque con poco éxito, pues para ellos era un obstáculo insalva­

ble la aridez y lo intransitable de las tierras del enemigo; los 

tepehuanes de esta zona, no dejaron de cometer daños, sino hasta 

que se extinguieron definitivamente. (24) 

. El año de 1648, fue de constantes luchas contra los indios, 

sobre todo contra los icauras que permanecieron alzados durante -

nucho tiempo, y que como decía el capitán Alonso de León era imp2 

sible termina~ definitivamente co~ ellos, pues "como no es gente 

que no aguarda en la campaña, no hay fuerzas humanas sin disposi­

ción divina que los venzan, porque por los montes tienen sus com,! 
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das, la ropa no les estorba, cuando topan matan, no hay rio cree! 

do que los ataje, quince y veinte leguas andan en un día; las Si! 

rras, montes y barrancas es para ellos mejor que los llanos para 

los españoles; tienen de costumbre andar uno o dos detrás de la -

compañia; siempre siendo como éstos, ladinos, con que van más se­

guros y avisan la derecera que llevan; un cuarto de legua de don­

de han de dormir suelen hacer la lumbre y dejan algún palo ardie~ 

do para divertir. 11 (25) 

A los icauras se logr6 someterlos, finalmente, en el año de 

1650, que se puede señalar como el último en que se efectúan re­

beliones indígenas de importancia en el Nuevo Reino de Le6n; a -

partir de esa fecha, continuaron los daños, pero en menor propor­

ci6n por lo que s6lo fue necesario contar con una o dos compañías 

en campaña, que estuvieran establecidas en las villas de Cerralvo 

y Cadereyta para.lograr contener los esporádicos asaltos de los -

indios. 

Situación Cteada por los Indios, a finales del Siglo XVII.-

En cambio, en la Nueva Vizcaya el peligro e inestabilidad -

creados por los indios seguía latente; las depredaciones indíge­

nas se sucedían unas a otras, ya que las diversas naciones de 

ellos insistían en rebelarse~ sólo se lograba dominarlos por cor­

tas temporadas; los tobosos, especialmente seguían constituyeDio 

un serio obstáculo para la pacificación del Noreste, En un momen­

to dado se sometieron a la paz por.la rara circunstancia de que -

estaban enemistados con los demás rebeldes alzados, fue por ésto 

por lo que hasta se logr6 su cooperación para el sometimiento de 

-~------- ~---~-- ----- -- ·- ------ - -·-----·- ··----~-----, ............. "'""'' ,,... ... .,.. .......... .. 
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los alzados, pero ésto s6lo fue un caso aislado, pues por 1683, -

se registr6 una nueva rebeli6n entre ellos lo que acarre6 serias 

consecuencias a la zona minera del Parral, centro de sus depreda­

ciones; fue entonces cuando se pens6 en la conveniencia de esta­

blecer sendos presidios en los sitios de Gallo y Cuencamé, por -

ser los puntos más vulnerables a sus ataques constantes y que con 

secuentemente ocasionaban una total incomunicaci6n con la Nueva -

Galicia y el resto de la Nueva España, Cuando las rebeliones cun­

dían además entre los conchos, julimes, y chizos el aislamiento -

del Noreste era completo, pues estos indios obstruían el paso ha­

cia Sonora y Nuevo México, paralizando con ésto las actividades -

mineras, ya que era menester proveerse en la salinas de Sonora de 

la sal indispensable para el laboreo de las minas, (26) 

Para 1688 esta desesperantE situaci6n adquirió proporciones 

alarmantes, máxime que el Reino de la Nueva Vizcaya, el más perjy· 

dicado, no contaba con los recursos suficientes para seguir ha­

ciendo frente al enemigo; sin embargo, la experiencia los había -

enseñado que era necesario cambiar de táctica en sus campañas con 

1 

1 

\ 

1 

tra los indios, por eso vemos que para esta tardía fecha ya no ~ ~ 

cían la guerra defensiva sino la ofensiva, adentrándose en el pr.Q. 

pio terreno enemigo, ya fuera para castigarlos o lograr su reduc­

ci6n, que aunque no fuera lo definitivo, se les tenia en un cont! 

nuo desasosiego que los desconcertaba y debilitaba; para obtener 

unyor eficacia en esas 11entradas 11 , los soldados presidiales se ~ 

cían acompañar de 11 indios amigos", que estaban familiarizados con 

las inaccesibles sierras y peñascos, donde se resguardaban fácil­

mente los rebeldes, La penetración hacia "tierra adentro", la so­

lían hacer los sold:ldos peri6dicamente, especialmente en los me-
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ses de septiembre y octubre, ~poca que les era más favorable por 

el adverúmiento de las lluvias, que era cuando se reconcentraban 

los indios, ya que primordialmente realizaban sus fechorías en · 

los meses de secas, Pero la tarea les resultaba sumamente difícil 

a los soldados presidiales, pues se aunaban dos factores en su -

contra: la esterilidad del terreno y la falta de agua, que a su -

vez les era sumamente beneficioso a los indios, por lo que const1 

tuia una barrera entre unos y otros. Otro recurso para debilitar 

al enemigo, fue cortarles las salidas de sus tierras a la zona r~ 

ducida y ya poblada por españoles e indios e inclusive "dar alba­

zos convenientes, procurando pasarlos a cuchillo enteramente si­

guiendo a dichos enemigos hasta que la necesidad del hambre y la 

sed los rinda". (27) 

Asimismo, se hicieron modificaciones a la organizaci6n pres! 

dial, formándose escuadrones volantes que acudieran indistintalll3,n 

te a los sitios donde fuera necesario, dejando en los presidios -

un pequeño contingente armado, 

Los pueblos indigenas también sufrieron alguna; cambios, fu~ 

ron establecidos a la vista de los presidios y no como antiguame.n 

te que se había dejado en libertad a los indios para que escogie­

sen el sitio que a ellos agradara, ahora se les obligaría "a que 

hagan su~ casas en forma, críen gallinas, y que siembren sus mil­

pas de calidad, que se aquerencien y cobren cariño a las poblaci2 

nes y pierdan y destierren el que tanto tienen a el vagar por las 

serranías y montañas,",,.,. también se estipulaba que "el capitán 

protector les tenga siempre a la vista y observe sus acciones y -

movimientos, reconociendo si faltan algunos en tiempo que sucedan 

robos o muertes y que tanga bien aseguradas las chusnas, que de -
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esta suerte se mantendrán en su reducción y obediencia, y si aca­

so ejecutasen fuga, con facilidad les darán alcance los soldados 

y quedarán castigados y los demás escarmentados para no intentar­

la", (28) es decir, ya se empezaba a eliminar al indio rebelde -

que se mostraba reacio a someterse; este sistema de sometimiento 

se generaliz6, porque habia dado muy buenos resultados entre los 

tepehuanes y tarahumaras, que salvo algunas excepciones habían -

permanecido en paz; pero hay que hacer la salvedad que estos in­

dios de por si estaban acostumbrados a la vida sedentaria, mien­

tras que los tobosos y demás eran absolutamente nómadas, 

También para fines del siglo XVII, surgi6 un nuevo peligro -

en el Reino de la Nueva Vizcaya, a las diversas naciones indíge­

nas ya conocidas, se agregaron otras tantas procedentes del ria 

del Norte, que poco a poco se introdujeron y mezclaron con las an 
tiguas; se mencionan particularmente a los chizos, que se convir­

tieron en un serio peligro para el Reino de la Nueva Vizcaya; es· 

tos indios solían congregarse en la Junta de los Ríos Conchos y -

del Norte y ya se les podía considerar los más perniciosos ·de la 

Nueva Vizcaya; esto motivó que se pusiera gran interés en reali~ 

zar reconocimientos en el citado río Grande o del Norte, donde -

los expedicionarios se pusieron en contacto con las naciones cib~ 

las y jumanas, naturales de esa región1 abundante en ganado cibo~ 

lo, por cuya matanza se originaban crueles guerras entre ellos; -

estos indios se mostraron dóciles y conformes en someterse a la -

paz, y según dijeron, ya estaban siendo catequizados por religio­

sos franciscanos en la Junta de los Ríos, seguramente de 1os que 

se habian internado desde el territorio coahuilense; de todas ~a­

neras se crey6 pertinente acrecentar :i.~ evangelización hacia el -
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norte desde la Nueva Vizcaya, ampliando asi el ámbito territorial 

que incluían las misiones de: San Pedro de Conchos, Santa Maria -

Natividad, San Pedro de Alcántara de Amiquilpa, Santa Ana de El -

Torre6n, Santiago Baconoyava, Santa Isabel y Casas Grandes. (29) 

También por los indios naturales de la Junta de los Ríos, -

los soldados tuvieron conocimiento de la existencia de gente ex­

tranjera entre ellos: los franceses quienes les habian inculcado 

que los españoles eran gente perversa, que tenia malévolas inten­

ciones para con ellos. ·(30) 

El año de 1693, se señala como particularmente funesto por -

las innumerables depredaciones indigenas que se desataron, fueron 

tantos los daños causados que por centésima vez se temi6 un des­

pueble general de las haciendas y pueblos de los contornos, sobre 

todo en los límites· de la Nueva Galicia hasta cuyas inmediaciones 

penetraban las nuevas hordas salvajes. 

El cambio se había operado gradualmente, pero para estas fe­

chas, era evidente que los tobosos y sus aliados habían disminui­

do consider~blemente al grado de que fácilmente se podían identi­

ficar a los existentes, integrados en cuadrillas al frente de ca­

becillas ya connotados como: el Tecolote, Lorencillo, Zejablanca, 

Cola de Coyote y Contrerillas (31) y que debido a su corto número 

se podían exterminar en forma definitiva y ésta seria la única -

forma de solucionar el problema creado por ellos, máxime que los 

soldados presidiales se habían dado cuenta de que precisamente -

. este pequeño grupo de rebeldes eran los instigadores de que las-· 

naciones de más al norte se internaran en la zona poblada de la -

Nueva Vizcaya, pues debido a su corto número no tenían la misma·­

facilidad de cometer sus atrocidades y robos, como antaño lo ha-

• 
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cian, sino que les era absolutamente necesario valerse de indios 

extraños para mezclarse fácilmente entre ellos, a los mismos que 

habian impedido la entrada cuando los propios tobosos eran en nú-

mero crecido, 

Por eso se pensó que la Única solución ante el nuevo peligro 

surgido, era sembrar discordias entre las diversas naciones indí­

genas, con el fin de que desunidas se recelaran y temieran entre 

s!, decreciendo su peligro en esta forma; además, se tendría cui­

dado de que las ya asentadas se mantuvieran en paz y cobraran mi~ 

do de las no reducidas,· sólo así, se decía, se podía vencer al -

enemigo infinitamente superior en número al de los españoles estª 

blecidos en el Reino; la forma de pelear de los indios constituía 

también un obstáculo para lograr el triunfo sobre ellos, pues 

"siendo páis tan explanado y distancias tan dilatadas, se podrá -

ocurrir al remedio de las hostilidades en invasiones que por tan­

tas y diversas partes intentan, ejecutándolas con todo arte y ar­

did, pues siempre logran a su salvo sus depravados intentos, es­

piando diferentes escuadras, los que trajinan y si reconocen no • 

llevar bastante escolta en los pasos más estrechos y montuosos -

donde los caballos no pueden usar de su ligereza, de repente, dan 

~on ellos y con grandes alaridos los flechan, siendo su primera -

diligencia en derribar los caballos que con la suma destreza que 

les asiste en el manejo de semejantes armas, con facilidad lo 

consiguen y desmontados quedan indefensos y por trofeo de sus 

acostumbradas crueldades, si reconocen no pueden sin riesgo suyo 

acometer, se están quieto3 embijados, como usan y barnizados to­

dos de color de la tierra y las más veces cubiertos de zacat6n, 

que es la hierba que con abund~ncia producen los campos, los de-
(,(· 
<t.' 
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jan pasar y siguen muchas leguas observando sus descuidos doblan­

do las puntas quebradas con su gran agilidad, volviendo a salir­

les en otros estrechos y si en ellos no logran sus maldades las • 

consiguen en otros, y acontece muchas veces, pasar sobre ellos -

sin reconocer el riesgo, y de repente, flecharlos sin remedio; Pi 

ra el robo de las caballadas, usan de los mismos, espían sus es­

tancias y potreros, y al más leve descuido le arrebatan no em­

pleándose en semejantes hurtos más que tres o cuatro y por presto 

donde se juntan, algunos vecinos y soldados y los siguen siempre, 

llevan anticipadas veinte o treinta leguas por lo que es fortuna 

darles pique, y si se logra reconocerles siguen flechando algunos 

de los ganados y para después volverles a comer; pues su princi­

pal alimento son mulas y caballos y cuanto inmundicia encuentran, 

y a veces los cuerpos de los españoles, como en muchas se ha exp~ 

rimentado, 11 (32) 

Para estas fechas se podía considerar que entre los tobosos 

la cuarta parte de los enemigos, eran.gente nueva; simplemente en 
.. ~\ 

la zona comprendida entre el puesto llamado Santa Rosa hasta el -

río del Norte; se localizaban de diez a doce de esas naciones in­

dígenas, (33) 

.Situaci6n Creada por los Indios.i.Jl.!LJ.!LJ1:imera Mitad del Siglo 

mu.-

A principios del siglo XVIII, destacaron en sus tropelías los 

cocoyomes, aliados de los tobosos, quienes debido a su corto núme­

ro pactaron con los indios de Coahuila en su afán de destruir todo 

vestigio español, ya que proyectaban acabar de una buena vez con -

1 
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todos los ~eblos y presidios del norte, pero antes de efectuar -
1 ' 

esos daños fueron sorprendidos por los españoles; además su corto 

número les hubiera impedido llevar al cabo el exterminio definiti 

vo que deseaban, 

Sin embargo, ya para 1730, se creían completamente extermill! 

dos los tobosos y sus aliados; pero entonces es cuando segeneral,1 

z6 la invasión de las nuevas naciones indígenas, mejor conocidas 

como los apaches y que se dieron a la tarea de merodear en las in 
1113diaciones de las poblaciones fronterizas; una de las más perju­

dicadas resultó ser el Real de San Felipe, (Chihuahua) que para -

la primera mitad del siglo XVIII, era la población más septentri~ 

nal de la Nueva Vizcaya (34) y debido a su enorme importancia, -

fue necesario resguardarla de las acometidas indígenas, por medio 

de un presidio, 

Ante las nuevas necesidades de defensa, el establecimiento -

de presidios se había prolongado más al norte, simultáneamente al 

cambio de frontera; fue entonces cuando se estableció el presidio 

de la Junta de los Rios, así como también el de San Juan Bautista 

del Río Grande y el de San Bernardo, que habían de custodiar las 

poblaciones fronterizas recientemente establecidas, y complemen­

tar y asegurar, asimismo, la labor del misionero, 

En cuanto a la eficacia de los presidios mismos, las autori­

dades virreinales 'habían concluido que su funcionamiento no había 

llenado los requisitos apetecidos, En 1730, el brigadier Pedro de 

Rivera efectuó una visita a los presidios del norte, con el fin -

de conocer directamente las irregularidades que habían causado -

ese fraclso; y una vez termipada su inspección, di6 a conocer la 

conveniencia de suprimir algunos presidios y reducir la guarni~ 

.~ •.. .--~-~·- .. ..,.,,, ... -
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ci6n de otros, por considerarlos ineficaces para la defensa del -

:indio y que en cambio, ocasionaban pérdidas cuantiosas e inútiles 

a la Corona. Por consiguiente, la vasta zona del norte, quedó de! 

de ese momento aún más indefensa, provocando un desmembramiento -

,de la mayoría de las misiones ahí establecidas; así como una difi 

cil sujeción de los pueblos reducidos y la inestabilidad de las -

poblaciones y haciendas de españoles; y asimismo la inseguridad -

de los caminosí por eso los habitantes del norte de la Nueva Esl)! 

ña tuvieron que seguir viviendo en una constante alarma y temor -

hasta bien entrado el siglo XIX, cuando México era ya independien 

te, invadidos por los apaches, nombre genérico que entonces se -

ies asignaba a los nómadas. 
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CONCLUSIONES 

Para poder señalar las características de la colonización -

del Noreste, así como entender y establecer las condiciones espe­

ciales que se dieron en esa región, al conformarse la estructura 

colonial, debemos tomar en cuenta: 

La zona geográfica en que los acontecimientos tuvieron lu­

gar, para llegar a determinar su influencia favorable o desfavor~ 

ble en el desarrollo de los mismos. 

Refiriéndonos concretamente a la colonización, podemos con­
~ 

cluir que en general se siguieron los mismos lineamientos traza­

dos por la Corona Española para estas empresas: exploración y po­

sesión de nuevas tierras, fundación de poblaciones, exploración -

de recursos naturales, sometimiento forzoso del indígena y una -

vez consolidada la empresa, persistencia en la defen"a de las po­

sesiones adquiridas. 
' 

Señalando las particularidades observadas en la colonización 

del Noreste, debemos asentar que fueron factores de Índole econó­

mica, los que en general determinaron y promovieron dichas em­

presas: en una primera etapa, por la necesidad de nuevas tierras, 

para la expansión ganadera, la que se efectuó cuando finalizó la 

conquista en la región central y fue necesario adentrarse en tie-

rras de nómadas. Posteriormente, hacia mediados del Siglo XVI, el 

descubrimiento de las minas de Zacatecas impulsó extraordinaria-

mente la colonización del Noreste; entonces, las empresas coloni-

zadoras se multiplicaron, aunque sólo se consolidaron donde la r~ 

gión ofrecía perspectivas de un rápido enriquecimiento, como fue-
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ron las zonas ricas en minerales o regiones fértiles donde surgi!!, 

ron haciendas agrícolas o ganaderas; consecuentemente las áreas -

desérticas y estériles quedaron al margen de la colonizaci6n. 

Asimismo, la decadencia minera de ciertas regiones determin6 el -

fomento de la obra colonizadora en zonas hasta ese momento aband.Q 

nadas, como ocurrió conel Nuevo Reino de Le6n, región carente de 

minerales, pero propicia para la ganadería, por lo que la zona ya· 

existente por los rumbos de Querétaro y Guanajuato se prolong6 ha 
cia esa lejana comarca, que anteriormente en una incipiente pene­

tración, había sido medio propicio para la implantaci6n de la es­

clavitud entre los nómadas de dicho ámbito territorial, La zona -

más tardíamente colonizada fue el Nuevo Santander, en pleno Siglo 

XVIII, ya con la utilización de nuevos métodos y con la mira eco­

nómica de hacer de la región una comarca esencialmente ganadera. 

En lo que respecta a la colonización de Texas, ocurrió un fil, 

n6meno distinto, ahí fueron f~ctores de tipo político los que im­

pulsaron esa empresa que tendió a ampliar las posesiones españo­

las hacia ese territorio, prácticamente abandonado, y que corría 

el riesgo de caer bajo el dominio de los franceses que ya se 

adentraban hacia esa vasta región, 

Una vez conocidos los factores que promovieron la coloniza­

ción norteña, es menester señalar que el principal obstáculo pre­

sentado al colonizador español en el Noreste, para el desarrollo 

de sus empresas fue la presencia del indio n6mada1 que condicionó 

las modalidades o variantes de la obra colonizadora en la región 

mencionada, ya que no obstante el incentivo minero, no era nada • 

beneficioso adentrarse en esas tierras inhóspitas, y como las em­

presas fueron de car&cter particular, la Corona Española tuvo que 
1 
j 
'~ 
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fomentarlas con el otorgamiento de grandes concesiones a los col.Q 

nizadores, que en general llevaron al cabo dichas empresas sin -

plan previo y con gran lentitud y dispersi6n. 

La obra colonizadora en el Noreste, condicionada por el no~ 

dismo de los indios, tuvo que reforzarse con medios diversos para 

lograr su consolidación; especialmente fue complementada por la -

labor evangelizadora, que a su vez tuvo que adaptarse a las pecu­

liares condiciones de la región, y consecuentemente, aparte de su 

propia finalidad misionera, sirvi6 para afianzar la conquista mi­

litar, al contribuir al apaciguamiento y asentamiento de los indi 

genas, tarea.en que destac6 la acción desplegada por la Provincia 

Franciscana de Zacatecas, La evangelización en el Noreste, no fue 

uniforme y organizada, sino más bien fue una obra de tipo indivi­

dual, cuyo éxito o fracaso dependió exclusivamente del interés o 

entusiasmo del evangelizador, así como de los medios económicos 

de que dispusiera, Otro de los métodos ut~lizados para el someti­

mientÓ: de los nómadas en el Noreste, fue el de la colonización -

con indios sedentarios, los tlaxcaltecas, cuya forma de vida ha­

bía de servir de ejemplo a los indígenas acostumbrados al más ab­

soluto nomadismo. Asimismo, el poblador norteño, se valió de sol­

dados presidiales, mediante una organización defensiva que se tor 

nó en peculiar del norte de in Nueva España, 

Estos soldados fueron auxiliados o suplantados muchas veces 

por los propios propietarios norteños, interesados en defender -

sus propiedades; de ahí lo usual de la dualidad de estas funcio­

nes, En el Noreste fue frecuente que las desempeñaran los propie­

tarios más ricos, por las razones antes expuestas, o bien porque 

a los militares se les recompensó con concesiones territoriales o 
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.mineras. S6lo as! se logr6 una relativa estabilidad en la vida -

·,del Noreste: el nómada qued6 sujeto al militar, investido de su 

'cargo de protector de indios, y al evangelizador. Un ejemplo tip.! 

co del sistema impla~tado fue el que se di6 en la zona minera del 

Parral, que por su situaci6n result6 un punto vulnerable para el 

ataque constante de los indios que emergían del temible Bols6n de 

Mapimi, En esa zona se establecforon una serie de poblaciones in­

dígenas que dependieron de los protectores de indios, poseedores 

casi siempre de haciendas cercanas a dichos establecimientos, asi 

como de religiosos, cuya labor contrarrest6 algo la explotaci6n -

de que fue victima el indígena por parte de los hacendados y min~ 

ros de la región, pues prácticamente los nómadas fueron sometidos 

a repartimientos, con todas sus desastrosas consecuencias, 

De manera que las causas primordiales de las continuas rebe­

~iones indígenas, que se sucedieron unas a otras durante toda la 

~poca colonial, fueron: los malos tratos dados a los indios y el 

propio nomadismo al que ellos estaban habituados, Efectivamente, 

~l n6mada fue obligado a trabajar durante casi todo el .año en ha-
·r 

ciendas y reales mineros y a llevar una vida sedentaria, lo cual 

dió lugar a que huyeran a los montes y hostilizaran a los pQbladQ 

~es españoles, a quienes consideraban como intrusos, ya que ha­

~ian usurpado las tierras por donde ellos merodeaban y que por lo 

tanto consideraban de su propiedad. 

A la larga, las continuas luchas entre el poblador español y 

~l n6mada, dieron origen a un cambio de actitud del primero hacia 

pl segundo; pues, si en un principio los españoles trataron de S,2 

~ter al nómada para explotarlo y convertirlo a la religión cató­

lica, a finales del siglo XVII y en pleno siglo XVIII hicieron t~ 
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do lo posible por eliminarlo, logrando casi su objetivo ~or lo 

que se refiere a algunos grupos indígenas. Sin embargo, el probl~ 

ma persistió y siguió latente durante el siglo XVIII y aún en el 

posterior, por las avalanchas de otros grupos n6madas que proce­

dentes de regiones más norteñas invadieron toda la frontera nor­

te del país; estos grupos recibieron el nombre genérico de apa­

ches, y siguieron significando un poderoso obstáculo, que dió pe­

culiaridades muy especiales a la sociedad y a la vida del Noreste 

de México,, 
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